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LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO: la línea que va de Marx-Engels a Lenin, a la fundación de la
Internacional Comunista y del Partido Comunista de Italia; la lucha de clase de la Izquierda Comunista contra la
degeneración de la Internacional, contra la teoría del “socialismo en un solo país” y la contrarrevolución estaliniana;
el rechazo de los Frentes Populares y de los frentes nacionales de la Resistencia; la lucha contra el principio y la
praxis democráticas, contra el interclasismo y el colaboracionismo políticos y sindicales, contra toda forma de
oportunismo y nacionalismo; la dura obra de restauración de la doctrina marxista y del órgano revolucionario por
excelencia – el partido de clase– , en contacto con la clase obrera y su lucha cotidiana de resistencia al capitalismo
y a la opresión burguesa, fuera del politiqueo personal y electoralesco, contra toda forma de indiferentismo,
seguidismo, movimentismo o aventurerismo “lucharmatista”; el apoyo a toda lucha proletaria que rompa con la paz
social y la disciplina del colaboracionismo interclasista, el apoyo a todos los esfuerzos de reorganización clasista
del proletariado sobre el terreno del asociacionismo económico, en la perspectiva de la reanudación a gran escala
de la lucha de clase, del internacionalismo proletario y de la lucha revolucionaria anticapitalista.
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EN ESTE SUPLEMENTO

•-Indignados: de España a Isra-
el, de Grecia a la India, de Gran
Bretaña a los Estados Unidos, A
Chile, A Italia: las clases medias
salen a las calles de medio
mundo alzando el grito de prote-
sta contra bancos y gobiernos:
“¡Nos están robando el futuro!”
•-Revuelta de inmigrantes en
Lampedusa: huidos del hambre
y de la miseria, amontonados
como bestias en campos de
concentración camuflados como
centros de primeros auxilios y
puestos a pan y agua, no quie-
ren ser repatriados y reclama
poder establecerse libremente...
•-El capitalismo mundial en la
curva de la crisis.
•-Represión en Correos.
•-Portugal: el proletariado aplasta-
do por la crisis y la acción
oportunista del colaboracionismo
sindical...
•-El régimen marroquí asesina de
nuevo a saharuis con la compla-
cencia de los imperialismos
europeos y norteamericano.
•-Contra los despidos, los recor-
tes y la ofensiva proletaria de la
burguesía.

Las pasadas elecciones del

20 de noviembre han dejado, tal y

como se esperaba, una victoria

aplastante del PartidoPopular encasi

todas las regiones de España donde

se han celebrado. Incluso en buena

parte de los lugares que hasta ahora

se consideraban feudos inexpugna-

bles del Partido Socialista o, en ge-

neral, de la izquierda, desde la Tran-

sición: Barcelona,Sevilla o numero-

sospueblosdel llamadocinturón rojo

de Madrid han caído así en manos

del centro derecha después de más

de treinta añosde gobiernodel PSOE

consolidando el «gran cambio» de

gobierno con el que han prometido

liquidar la crisis económica.

Prácticamente cuatro años de

crisis han trastocado todo el panora-

ma gubernamental en todos los pel-

daños de suescala, removiendo elec-

toralmente las bases que hasta aho-

ra se consideraban definitivamente

sentadas en el reparto electoral del

poder. Y estoporque el reparto, que,

salvando las particularidades regio-

nales que obedecían a una correla-

ción de fuerzas en la que también

entran en juego los fundamentoshis-

tóricos del nacionalismo periférico,

dibujaba el mapa político español es-

taba basado en un reparto histórico

de la responsabilidad de gobernar de-

terminadas partes del país según la

fuerza que cada partido fuese capaz

de mostrar en una u otra zona para

mantener a los proletarios atados a

las exigencias de la economía nacio-

nal y según la capacidad de consoli-

dar el mito de la necesaria colabora-

ción entre clases que los partidos tu-

viesen según la fuerza expresada en

los momentosdemayor tensiónsocial

por el proletariado local.

Por ejemplo en el Sur de la

península yenExtremadura.Allí fuer-

tes núcleos industrialescomo Cádiz o

Málaga coexisten con el mundo rural

dominadodurante décadaspor la gran

propiedad agraria y donde, a raíz de

la crisis económica del año ´74 la

lucha tanto del proletariado dedicado

a la agricultura de los monocultivos

como aquél empleado en la industria

pesada (astilleros, militar…) alcanzó

un alto nivel tomando forma ya no

sólo de huelgas sino también de ocu-

paciones de tierra, viviendas e incluso

dandolugaraverdaderasbatallasentre

las fuerzas represivas del estado bur-

gués y los proletarios más o menos

organizados en defensa de sus in-

tereses de clase más inmediatos.

En toda esta zona, obviamente de

acuerdo a la estructura autonómi-

ca con que la burguesía española

diseñó el país a partir de la Transi-
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ción,el capitalismonecesitaba laapli-

cación de medidas reformistas que

contuviesen al proletariado en los

límites de la aceptación democrática

de su gobierno a base de subsidio

agrario, formación de cooperativas

en el campo, subvenciones directas

a la producción… que a su vez per-

mitieron, llegado el momento de la

reconversión industrial, que inmen-

sas bolsas de desempleo se pudie-

sen mantener con un coste en con-

flictividad prácticamente reducido a

aquellosmomentosen losque, inevi-

tablemente, el mismo oportunismo

socialista y estalinista así como la

direcciónde los sindicatosamarillos,

no tenían más remedio que dejar

que se aliviase la tensión social con-

tenida durante años.

El gobierno de estas zonas

debía recaer en las fuerzas políticas

de la burguesía con más arraigo en-

tre los proletarios, el PSOE, sobre

todoenelnivelautonómico,conapo-

yo del PCE y algún grupo minorita-

rio a su izquierda en lo local.

Por el contrario aquellas re-

giones en las que existía una consi-

derable masa proletaria ligada a la

industria pesada y, además, la bur-

guesía nacional y la local preveía la

posibilidad de convertir esas zonas

en regiones punteras en la actividad

económica más avanzada (sector

servicios, logística…) o más renta-

ble (construcción…) han recorrido

un camino sustancialmente diferen-

te. En efecto, una vez liquidado el

gran periodo de crisis y reconver-

sión industrial económica que impli-

có la desaparición de gran parte del

trabajo industrial tradicional,una for-

tísima represión estatal contra cual-

quier conato de resistencia obrera y

la práctica aniquilaciónde una gene-

ración de jóvenes proletarios me-

diante la acción combinada de la

heroína y la cárcel, el recambio po-

lítico consolidó el gobierno local (en

zonas como Madrid o Valencia) del

sector más reformista de la burgue-

sía, dispuesto a aplicar medidas de

recuperación productiva ligadas a la

desregularizacióndelmercadodetra-

bajo así como de tantos otros facto-

res que determinan la producción y

reproducción de la mano de obra

(vivienda, sanidad, etc.)

Finalmente (dejando de lado

las particularidadesque constituyen

las llamadas nacionalidades históri-

cas) las regiones económicamente

menos productivas y con una masa

proletaria no tan desarrollada ni tan

polarizada como en las regiones del

Sur ibérico, donde por predominio

histórico de la pequeña explotación

agrícola combinada con los polos de

desarrollo industrialdesarrolladossin

demasiado éxito por el franquismo

tardío, en Castilla yLeón, por ejem-

plo, el gobierno ha recaído en el sec-

tor más tradicionalista de la burgue-

sía cuya política, tan alejada del ala

liberal de su propio partido como de

ladel socialista,habastadoparaman-

tener el orden social durante déca-

das.

Desde la implantación del ré-

gimen democrático tras la muerte

de Franco y con la explosión de la

crisis económica mundial del año

1974, el mapa político del gobierno

burgués se ha consolidado en torno

a una división del trabajo según la

capacidad de cada facción de la bur-

guesía para mantener por un lado la

paz social y, por otro, el desarrollo

económico quepermitiese continuar

con la obtención de un nivel cada

vez más alto de beneficio. No se

trata, claro, de una división aséptica

y pacífica de las tareas a realizar, el

mundocapitalista, fundadoen la irra-

cionalidad productiva y generador

continuo de la competencia en todos

los niveles de la vida social, no pue-

de evitar jamás traer el enfrenta-

miento y la lucha entre sus mismos

gestores, la competencia electoral

resulta inevitable porque se basa en

la misma competencia entre burgue-

ses por lograr imponerse frente a

sus adversarios para conseguir, de

esta manera, cuotas de beneficio

cada vez mayores que se generali-

cen en una u otra orientación de la

política general de la nación, de la

región o de la localidad. Pero esto

no quiere decir que exista un en-

frentamientoen loesencialenel seno

de la misma burguesía. En la pugna

electoral, en el enfrentamiento de-

mocrático, sedirimesobretodolama-

nera de gobernar sobre el proleta-

riado y, naturalmente, sobre los es-

tratos pequeño burgueses, pero ja-

más se pone en cuestión la necesi-

dad misma de este gobierno ni su

naturaleza.

La democracia es la esen-

cia de la base sobre la cual se

levante el dominio político de la

clase burguesa. Tal o cual facción

de la burguesía, representada por el

partido x o el partido y, puede gober-

nar o dejar de hacerlo utilizando el

sistema democrático, que se basa

en la ficción de presentar la división

en clases antagónicas de la socie-

dad como algo sin valor frente a la

igualdad interclasistade losciudada-

nos. Cuando uno u otro partido pier-

de el poder porque su capacidad de

gestionar las necesidades del capital

se ha agotado, no se pone en cues-

tión el dominio del capital sobre el

proletariado sino que, precisamente,

la posibilidad del recambio demo-

crático acentúa la ilusión de la con-

vivencia entre clases y aprieta el

nudocorridoalrededordel cuello del

proletariado.

Elecciones en España
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Las elecciones generales,

como hace unos meses las autonó-

micas y municipales, han supuesto,

de esta manera, una exaltación pu-

trefacta del dominio de clase bur-

gués que, por todas partes, ha sido

voceada por todos los pregoneros

del capital bajo la forma del «triunfo

de la democracia»

En un momento de crisis eco-

nómica aguda, cuando la sociedad

capitalista muestra qué es lo único

que realmente puede ofrecer a los

proletarios, llegando a más de seis

millones de parados, agotando o su-

primiendo los subsidios y ayudas a

los trabajadores sin más recursos

que estos, endureciendo la legisla-

ción laboral… la consigna por parte

de todos los voceros de la burguesía

ha sido: un cambio democrático re-

mediará los males que sufre el país.

Es decir, la derrota del PSOE, ges-

tor de esta crisis, acabará con la

misma crisis. Triunfo por tanto de la

democracia en la medida en que el

enfrentamiento entre los intereses

de la clase proletaria y los de la

clase burguesa que se ponen de

manifiesto cuando en nombre de la

economía nacional se hacen caer

las consecuencias de la crisis sobre

las espaldas del proletariado, se re-

duce a una disputa interclasista en-

tre partidosdeclaradamente burgue-

ses o partidos obreros-burgueses

como los de la llamada «izquierda».

Triunfo de la democracia ya hace

unos meses porque la caída de go-

biernos locales y autonómicos que

se mantenían desde hace décadas

en el poder refuerza la ilusión del

poderparlamentario,electoral…bur-

gués.

En época de crisis es impres-

cindible, para la burguesía, reforzar

todos los mitos que apuntalan la po-

lítica real de colaboración entre cla-

ses y poner en marcha, por tanto,

todos los mecanismos que la refren-

dan, haciendo converger en torno a

este punto esencial toda una serie

de vectores que colaboran a apunta-

lar los cimientos del cauce demo-

crático.

Dos elementos, especialmen-

te, han concurridoa las pasadas elec-

ciones y han servido para fijar en el

cuerpo social que sólo una regene-

ración política del sistema burgués,

llevada a cabo por vías democráti-

cas, puede lograr que el conjunto de

la sociedad salga del duro trance por

el que hoy pasa.

En primer lugar la legaliza-

ción de Amaiur y su consecución

de siete escaños ha consolidado la

llamada vía democrática hacia el fin

del llamado«conflictovasco»Elsec-

tor del nacionalismo vasco hasta

hace poco partidario de la lucha ar-

mada para lograr la independencia,

ha optado por buscar su inclusión en

las institucionesdemocráticasdelEs-

tado español de las que había sido

expulsado durante la ofensiva políti-

ca contra el nacionalismo vasco lle-

vada a cabo durante los gobiernos

de Aznar. Esto no se explica por un

cambio de rumbo voluntario de la

que ahora ha venido a denominarse

«Izquierda Abertzale», sino por la

misma naturaleza de la lucha arma-

da en Euskadi, que ha catalizado en

torno al independentismo la fortísi-

ma tensión social que ha existido en

esta zona desde antes de la Transi-

ción y que se polarizó en torno a

este movimiento a la vez que, duran-

te la década de los ´80, en el resto de

España se apaciguaban las luchas

obreras. Una vez liquidada en el país

vasco esta tensión social durante la

expansión económica que reactivó

la economía regional desde finales

de los años ´90, la lucha armada

independentista fue cayendo en un

declive progresivo e irreversible. La

llegada de Bilduensu momento yde

Amaiur ahora las instituciones de-

mocráticas es por tanto un triunfo a

tres bandas: de la burguesía del Es-

tado español, que prácticamente

normaliza la situación en Euskadi,

de la facción nacionalista de la bur-

guesía vasca que aumenta su capa-

cidad para gobernar en esta zona y,

sobre todo, de la democracia, que se

presenta de nuevo frente al proleta-

riado vasco, y español en general,

como si fuese la única vía de lucha

posible (victoria por tanto del siste-

ma burgués en general que se forta-

lece con la vigorización del espejis-

mo interclasista).

Por otro lado las moviliza-

ciones del 15 M han supuesto una

bocanada de aire fresco al ideal pe-

queño burgués de la participación

democrática en la vida del país me-

diante una llamada «democracia de

base», directa o participativa. El es-

tallido social que supusieron las mo-

vilizacionespreviasa la jornada elec-

toral del 22 de mayo catalizó la ten-

sión existente en prácticamente to-

das las capas de la sociedad – ten-

sión social debida a las consecuen-

cias de la crisis capitalista - en tér-

minos de aumento de la desocupa-

ción y de la precariedad del salario-

que desde el año 2008 ha golpeado

a todos los países occidentales y al

mercado mundial - en torno al obje-

tivo de la regeneración democrática,

de nuevo, como vía de escape para

la penosa situacióndel país, entendi-

do como un todo único en el que

pueden convivir el conjunto de las

clases sociales.

El proletariado sufre, como

clase explotada, los efectos más te-

rribles de la crisis económica. Pero

careciendo de unas organizaciones

para la defensa de sus condiciones

de existencia y ajeno por completo,

tras décadas de contra revolución

permanente articulada sobre la de-
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mocracia, a la lucha revolucionaria,

se ha manifestado a la cola del mo-

vimiento del 15 M, si bien plantean-

domásomenosnítidamente suspro-

blemas específicos.Este seguidismo

de un movimientode origen ydirec-

ción pequeño burguesa,por tanto le-

galista, pacifista ydemocrático, ex-

presa el nivel de postración que su-

fre sometiendo sus intereses de cla-

se al mismosistema de dominio bur-

gués.

Si el movimiento15M,consi-

derado genéricamente, no es un par-

tido político o no constituye una op-

ción electoral determinada, esto no

merma su capacidad como movi-

miento de inspiración burguesa para

implantar entre los proletarios más

combativos que lohan seguido y, en

general, en el seno de la clase obre-

ra, la aceptación de la democracia

como única vía posible de lucha por-

que no es sólo tal o cual partido de

la burguesía el que se impone con

las elecciones sino la misma demo-

cracia y, a través de ella, el dominio

de clase de la burguesía. Se refuer-

ce éste dentro del parlamento o a

sus puertas mediante el respeto es-

crupuloso de las fuerzas del orden

capitalista, lo mismo da.

La necesidad por parte del

proletariado de defenderse de los

golpes que la economía capita-

lista continúa dando a sus condi-

ciones de existencia no será nun-

ca satisfecha por la política y la

práctica democrática y, por tanto,

interclasista, que busca tanto hacer

dependercualquierposibilidaddeme-

jora de las condiciones inmediatas

de vida yde trabajo proletarias de la

satisfacción de las exigencias de la

economía y de la sociedad burgue-

sa, comoagudizaryextender la com-

petencia entre proletarios. Romper

con los métodosdel sindicalismo tri-

color ydel inter clasismo yreorgani-

zar las propias fuerzas sobre el te-

rreno de la defensa inmediata, cons-

tituye el primer paso que los proleta-

rios deben dar para poder librarse

finalmente del manto sofocante del

oportunismo, orientando su propia

fuerza social por la única vía que

puede enfrentar eficazmente la pre-

sión económica, social y política de

la burguesía, la única vía que reco-

noce abiertamente el antagonismo

de clase entre los intereses de la

burguesía y los del proletariado: la

vía de la lucha de clase. Y sólo

sobre este terreno logrará el proleta-

riado vencer las ilusiones democrá-

ticas de la colaboración entre clases

con la las cuales la burguesía y las

fuerzas de conservación social lo

engañanparamantenerloesclavodel

capitalismo.

La lucha de clase en de-

fensa de los intereses proleta-

rios pasa precisamente por la re-

organización clasista sobre el

terreno inmediato, que no se

debe basar nunca en el respeto

del país, de las necesidades eco-

nómicas, de la empresa o del

orden cívico en las reivindica-

ciones. La aniquilación de estos

límites que constriñen a la clase

obrera al papel de esclavo asala-

riado útil para producir en tiem-

pos de bonanza económica, mer-

cancía sin valor en tiempos de

crisis y, un día, carne de cañón

para la siguiente guerra imperia-

lista.

Entre un punto y otro de

esta auténtica cadena de miseria

y muerte se desliza la soga de la

democracia que une al proleta-

riado a la burguesía como al ahor-

cado con su verdugo.

•-La febbre borsistica e finanziaria, segno

della ricaduta dell’economia mondiale

•-Libia: eliminato Gheddafi, le potenze

imperialistiche si scontreranno per dividersi

il bottino petrolifero e per ampliare le

proprie zone d'influenza in Medio Oriente

•-Sulla manifestazione del 15 ottobre a

Roma.

•-La “primavera araba” è finita, le illusioni

di cambiamento si sono liquefatte, e di

fronte alle masse proletarie e proletarizzate

dei paesi arabi resta la realtà del potere

capitalistico, del tallone di ferro degli Stati

borghesi e dell’imperialismo.

•-A Londra, la rivolta scoppiata a

Tottenham, allargatasi a tutti i quartieri

popolari della metropoli e a Manchester,

Bristol, Liverpool, Birmingham, Glasgow,

rivela una volta ancora il fortissimo disagio

di larghi strati proletari colpiti dalla

disoccupazione, dalla precarietà e

dall’emarginazione e anticipa quel che

potrebbe scoppiare in tutta Europa

•-Sulla situazione della classe operaia rispetto

alla crisi capitalistica e alla riconquisa del

terreno della lotta di classe (RG, luglio 2011)

•-Immigrati in rivolta a Lampedusa: scappati

dalla fame e dalla miseria, ammassati come

bestie in lager mimetizzati da centri di primo

soccorso e messi a pane e acqua, non vogliono

essere rimpatriati e chiedono di spostarsi

liberamente in Italia e negli altri paesi

d’Europa i cui governi decantano

continuamente la libertà, la democrazia, il

vivere civile!

•-Sacrifici ancora più duri per i proletari

contro la promessa di un piatto di lenticchie,

ad esclusiva funzione della “crescita

economica” e quindi dei profitti capitalistici!

I proletari devono rispondere con la lotta

unitaria di classe in difesa esclusiva dei

propri interessi immediati!

•-Movimento degli “indignati”: La

corruzione, la burocrazia politica, la

disoccupazione… sono inevitabili nel

capitalismo e vi si potrà porre fine solo con

la ripresa della lotta di classe del proletariato,

antidemocratica, antilegalitaria e

antipacifista

•-Sulla strage di Oslo e di Utoya. La

democrazia borghese non può risolvere la

degenerazione della società capitalistica in

cui ha libero sfogo qualsiasi tipo di violenza,

delle polizie e degli eserciti, della criminalità,

della follia individuale.

•-Per rivendicazioni di classe sostenute con

mezzi di lotta classista (Napoli)

•-Ennesimo infortunio mortale a Marghera

•-Cina: morti e feriti del capitalismo ad alta

velocità

Elecciones en
España



5

(sigue en pág. 6)

La primera vez que se oyó hablar
de los indignados fue a propósito del
movimiento 15 de mayo, en España,
cuando estratos de la pequeña burguesía
yde losestudiantessemovilizaroncontra
la desocupación y contra las medidas de
austeridad y ocuparon la principal plaza
de Madrid, la Puerta del Sol, imitando lo
que había sucedido en las revueltas en
lospaísesárabesde losmesesprecedentes
y, en particular, durante la ocupación de
laPlazaTahrirenelCairo.Así,el término
indignados dio la vuelta al mundo.

Como hapasadoenotrosperiodos
de crisis capitalista, los estratos pequeño
burguesesde lasociedad, frentealpeligro
realdeprecipitarsedesde lascondiciones
de relativo bienestar y de relativa
seguridad económica y social en las
condiciones proletarias de inseguridad
económicaysocialenunfuturo inmediato
yvisible, semovilizan paramanifestar su
malestar y su desaprobación en el
enfrentamiento con los gobiernos y con
los llamados «poderes fácticos» (banca,
gran industria, multinacionales)
reivindicando el retorno alascondiciones
de bienestar y de prestigio social
precedentes o, en cualquier caso, el
mantenimiento de las promesas de
bienestar y prestigio social. Hoy este
malestar no se encuentraya representado
por los partidos que están en la oposición
enlosparlamentos,nipor lasformaciones
políticasextraparlamentariascomoenun
pasado, sino que se representa
espontáneamente, desde abajo, con
movilizaciones que comienzan con unos
centenaresdepersonasyqueseextienden
amiles tomandoconsistenciaenlascalles
de las grandes ciudades donde todos los
manifestantes se sienten «libres» de
participar, «libres» de manifestar su
indignación sin ser encuadrados en
partidos estructurados en los cuales
emplearse no sólo ideológicamente sino
también prácticamente Expresiones de
una suerte de liberación de la rabia y de

Indignados: de España a Israel, de Grecia a la India, de Gran Bretaña a

los Estados Unidos, a Chile, a Italia: clases medias y estudiantes salen a

las calles de medio mundo alzando el grito de protesta contra bancos y

gobiernos: «¡nos están robando el futuro»!

Pero ¿qué futuro? El único futuro por el cual vale la pena luchar no está

en la promoción social o en las reformas de un sistema económico que

condena a la gran mayoría de la población humana a la miseria

creciente, sino en la lucha de la clase proletaria que detenta la fuerza

histórica y el programa político de la revolución anticapitalista.

la desaprobación, en las formas virtuales
del Smartphone, del blog y de las redes
sociales y por las formas pacíficas de las
manifestaciones y las concentraciones
coloristas y danzarinas, estos
movimientos cuentan con la fuerza del
número,conelhechodequesonpacíficas,
conla reivindicada libertad deexpresar el
malestar y pedir a la autoridad justicia
social, recordando que el 99% de los
habitantes del país están cayendo en la
pobreza mientras que el 1% se enriquece
cada vez más.

Noestamosfrenteamovimientos,
como el del sesentayocho del siglo
pasado, que alzan el grito de «la
imaginación al poder» o del «poder
obrero»,sinofrenteamovimientosmucho
menos politizados que, tomando en serio
la libertad y los derechos democráticos,
simplemente se hacen ver, sentir,
ocupando las calles y las plazas con la
convicción de que este tipo de presión
desde abajo basta para hacer sentir a la
autoridad, a los gobernantes,
consideración hacia las críticas sobre el
hecho de que la banca ha sido salvada
peroalprecio de empobreceraúnmása la
granmayoríade lapoblación.Enel fondo
de las protestas, sin embargo, hay
problemas comunes, como la falta de
alojamiento, la desocupación y, no en
últimolugar, lacorrupción queparece no
tener fin.

¿Puedenmovimientosdeeste tipo
preocupar seriamente a los gobernantes
y a las clases dominantes? Sí, pero sólo
desde elpunto devista delorden público.
Otro escenario se daría, desde luego que
no aún, si se movilizase a la clase obrera,
no sólo con huelgas y movilizaciones
para rechazar las medidas anti obreras
llevadas a cabo por el poder estatal y por
los empresarios, sino invocando la vía de
la lucha de clase, organizándose para
luchar y resistir sobre este terreno y, por
tanto, rompiendo con las ilusiones
democráticas que paralizan cualquier

movimiento social, tanto más el
movimiento de la clase obrera.

Sobre la onda de una crisis
económica ysocialque dura cuatro años,
que afecta no sólo a los proletarios sino
también a amplios estratos de la pequeña
burguesía, han aparecido en Grecia, en
España, en Italia, en la India, en Chile, en
Gran Bretaña, en Israel y en los mismos
Estados Unidos, movimientos de
indignados que hacen hablar de ellos
ocupando plazas y manifestándose por
las callescon unacierta continuidad en el
tiempo. Ha escandalizado, en las últimas
semanas, lo sucedido en Nueva York: el
movimiento que se autodefine Occupy
Wall Street ha «osado» acampar en la
plaza de laLibertad,pobladaúnicamente
por operadores de bolsa que paran para
comer, construyendo una especie de
campamentopacifista concocina, camas
para losniños, biblioteca, zona nocturna,
salas de reuniones, espacios donde tocar
músicaybailar(1).Lapolicíacontemplaba
sin intervenir hasta que el movimiento
Occupy Wall Street ha recibido el apoyo
de algunos sindicatos entre los cuales el
de siderúrgicos, el United steelworkers;
laocasiónladioelcortejodemanifestantes
que el 1 de octubre transitaba sobre el
puente de Brooklyn: con sprays de
pimienta en la cara a los manifestantes,
porrazos y 700 detenidos, la policía
disolvió la manifestación. Pero desde
Nueva York la protesta se extendió a
muchas otras ciudades, Los Ángeles,
Chicago, San Francisco, Boston,
Memphis, Minneapolis, Baltimore,
Albuquerque e incluso Hawaii.

También ha causado escándalo
lo que está sucediendo en Israel donde,
en realidad, la economía no se encuentra
hoy en crisis como en Grecia, en Italia o
en los Estados Unidos, ya que es uno de
los países, junto con la India, China,
Brasil oRusiadondelaeconomíacrecesi
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bien esta última tienda, en perspectiva, a
caer. También en Israel el movimiento
pacífico de los indignados con sus
campamentos que surgen un poco en
todas partes, se manifiesta contra el
sistema de partidos acusado de depender
demasiado de los grupos ultra ortodoxos
y de vigilar por sus intereses, sin tener en
cuenta los intereses transversales de la
clase media. Aquí la protesta no nace del
empobrecimientodelosestratospequeño
burgueses debida a la crisis, sino de la
denuncia de una desigualdad entre
aquellos que, con el crecimiento
económico del país han logrado
beneficios y riqueza y aquellos que se
han visto excluidos en parte o del todo de
la particióndel «botín»;este movimiento
no tienenadaencomúnconlasexigencias
proletarias de mejores condiciones de
vida yde trabajo, sobre todo para la parte
del proletariado de origen árabe israelí,
aunquese usenreivindicaciones sociales
de sabor laborista como la instrucción
gratuita, impuestos más altos para los
ricos,mayor inversiónenconstrucciones
populares, etc. que el gobierno de
Netenyahu , astutamente, ha hecho
suyas. Pero si de estas reformas en el
terrenoestrechamenteeconómicoysocial
se pasaa lacuestión políticamás general,
por ejemplo a la cuestión de la opresión
nacional de los palestinos o a la cuestión
de los asentamientos hebreos en los
territorios palestinos, la exigencia de
«justicia social» toma formas confusas y
se impone la cuestión de la «seguridad
nacional» debido a la cual, en el
movimiento de los indignados, junto a
aquellos que idealmente admiten el
derecho de los palestinos a la
autodeterminaciónseencuentranquienes
no se distinguen en nada de la política
colonialista de los gobiernos israelíes
que se han sucedido en el tiempo.

En Italia las manifestaciones de
los indignados han asumido de manera
más precisa las características de las
protestas estudiantiles: el 7 de octubre,
en 90 ciudades italianas, los estudiantes,
por decenas de miles, han salido en
manifestación para protestar
especialmente contra los recortes en la
escuela pública, la investigación, la
universidad y el gasto social:
reivindicando el «derecho al estudio»
gracias al cual obtener trabajo y
promoción social. Pero los blancos de la
protestanosonsólola reformaGelminide
la escuela y la defensa de la «escuela
pública» sino que se extienden a los
bancos, al viejo personal político de los

partidos y del gobierno y a su red de
intereses particulares: «nos están
robando el futuro» gritan, manifestando
así una profunda desesperación por un
futuro de desocupación, precariedad y
de miseria que la sociedad les dará y, al
mismo tiempo, una gran ilusión («ahora
contad con nosotros») de que, a través
del relevo generacional, la innovación
tecnológica y el rechazo a pagar la deuda
pública («no es nuestra obligación, es
vuestra crisis») la sociedad pueda
cambiar mejorando las condiciones en
las cuales se encuentran.

La crisis capitalista golpea,
cíclicamente, a toda la sociedad y ha
generado un empeoramiento general de
las condiciones de existencia de la gran
mayoríade lapoblación.Pero la sociedad
capitalista, si bien se encuentra dividida
entre pobres y ricos, realmente se divide
desde la base en clases sociales
antagonistas, la clase burguesa
dominante que detenta el poder sobre
toda la sociedad económica, política,
militarmenteylas clasessubordinadas, la
pequeñaburguesíayelproletariado entre
los cuales sólo la clase proletaria ha
demostrado históricamente que posee la
fuerza social y el programa político
independientepararevolucionardearriba
abajo la sociedad burguesa superando
sus contradicciones. La pequeña
burguesía, formada por una numerosa
estratificación social que va del pequeño
campesino ligado al pedazo de tierra de
su propiedad hasta el artesano celoso de
sutiendaydesuprofesión,delprofesional
al comerciante, del intermediario del
comercio ode las finanzas al intelectual o
alespecialistatécnico,etc.hademostrado
históricamentenoposeernilafuerzasocial
ni el programa político independiente en
condiciones de superar las
contradicciones de esta sociedad. La
pequeña burguesía es hija del
mercantilismo y de la propiedad privada
y se distingue de la gran burguesía por el
hecho de que no posee grandes
extensiones de tierra, grandes industrias,
grandes bancos y por lo tanto grandes
capitales, por los cuales, por otro lado, se
ve oprimida y cíclicamente arruinada.

Lapequeñaburguesía,enrealidad,
quiereconservar la estructuramercantily
capitalista de la sociedad, conservar su
posiciónmedianaquelacolocapordebajo
de la clase trabajadora proletaria
proyectándola hacia una promoción
social y una carrera laboral que,
manteniéndola en el nivel social
«acomodado», le ofrezca la posibilidad
de escalar las posiciones sociales
existentes en la sociedad actual; ella
defiende con dureza las categorías
fundamentales de la clase burguesa, la

propiedad privada, la familia, elEstado y
las instituciones públicas, la patria, las
viejas tradiciones, los prejuicios
seculares sobre la mujer, sobre los
inmigrantes y siempre está dispuesta a
ponerse la camisa roja del reformismo
cuando sus condiciones sociales se van
puestasenpeligropor lacrisiseconómica
o la camisa negra del fascismo, cuando
sus condiciones sociales peligren por la
luchade claseproletaria; pero siempre se
encuentra en primera fila cuando se trata
devestir lacamisa militarpara «defender
la patria»

La pequeña burguesía, para el
marxismo, es una medio clase no sólo
porque se encuentra colocada
socialmenteentrelaclasedelproletariado
ylaclasedelagranburguesíadominantes
sino porque no estará nunca en posición
de manifestar una perspectiva histórica
autónoma de aquella –antagonista- de
las clases principales, por eso oscila
continuamenteentre lasclasesprincipales
de la sociedad actual. Dada su
constitución social y su colocación, por
lo demás vecina a los estratos más altos
del proletariado, lapequeñaburguesía es
también un formidable medio para
influenciar delproletariado al servicio de
la gran burguesía: es a través de ella que
enelproletariado se insinúan yse radican
los conceptos de paz social, de no
violencia, de «intereses comunes» con
lasotras clases,decolaboraciónde clase,
dereforma,departicipacióndemocrática,
de«elección individual»,de instituciones
públicas por encima de las clases a partir
del Estado, de «justicia social», de
legalidad, de «derechos iguales para
todos», de desarrollo capitalista
«sostenible», etc. Es a través de ella que
enelproletariado se insinúan yse radican
las actitudes y los prejuicios más
reaccionarios de la burguesía
reaccionaria. En esta función social de
conservación y de defensa del
capitalismo, con la pretensión de
representar el rostro «humano», la
pequeña burguesía encuentra su papel
histórico y una aparente superioridad
respecto a laclase trabajadora proletaria,
función que viene combatida y vencida
sólo sobre el terreno de la lucha de clase
abierta del proletariado y es por esto que
la pequeña burguesía tiene tanto miedo
almovimiento autónomoe independiente
del proletariado porque es el único
movimiento social que la neutraliza
quitándole cualquier ilusión y ambición
de tener un peso en los acontecimientos
históricos.

El papel histórico de la pequeña
burguesía consiste en ofrecer a la clase
dominanteburguesa elpersonal político,
intelectual, burocrático y religioso que

( viene de la pág. 7)

Indignados ...
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(sigue en pág. 8)

tiene la finalidad de desviar
sistemáticamente al proletariado del
terrenodelaluchadeclaseparaconducirlo
aabrazar objetivos,métodosymedios de
luchaque sofoquen la autonomíadeclase
y ofusquen la realidad del antagonismo
declase que las relacionesde producción
y sociales capitalistas generan
inevitablemente.Cuantomás lejano de la
lucha de clase es mantenido el
proletariado, más se le reconoce a la
pequeña burguesía por parte de la clase
burguesa dominante su papel histórico
descrito y, por tanto, puede continuar
obteniendoparasitariamente la linfavital
de la explotación social del trabajo
asalariado.

La ilusión de poder «cambiar el
mundo» dejando intacto el modo de
producción capitalista y las relaciones
sociales que derivan de él, creyendo
poder llegar a este gran fin a través de las
pequeñas o grandes reformas. Quizá
solicitadas por las movilizaciones más o
menos pacíficas de las grandes masas del
pueblo que confusamente tratan de
reaccionar contra las contradicciones
sociales en las cuales se encuentran,
sirven en realidad a la conservación
social. La historia pasada se encuentra
llena de ilusiones de este tipo,
demostrando que sólo el enfrentamiento
titánico entre las dos clases principales
delasociedad–elproletariadoorganizado
en sus organismos de defensa clasista y
guiado por su partido político de clase y
la burguesía dominante organizada en
sus asociaciones patronales y
detentando el poder político y militar a
travésdelEstado-puedendecidir lasuerte
del mundo. Si vence la clase dominante
burguesa, como hasta ahoraha sucedido,
no habrá ningún cambio en el mundo,
sino que continuarán empeorando las
condiciones de existencia de las grandes
masas proletarias y proletarizadas del
mundo que están sometidas a regímenes
deexplotación del trabajo asalariadoyde
opresión de los pueblos y de las naciones
más débiles, en una sucesión de periodos
de paz que preparan la guerra y de
periodos de guerra, cada vez más
destructivos, que se alargan cada vez
más. Si vence la clase obrera, como ha
sucedido ya en la historia, si bien por
breves periodos, como en la Comuna de
París en 1871 y con la Revolución de
Octubre en 1917, se inicia un proceso
revolucionario que tiene el objetivo de
destruir lasociedad burguesaycapitalista
fundada sobre la producción de
mercancías y sobre la ley del valor con
finalidad exclusivamente de mercado y
de beneficio capitalista, llegando a la
formación de una sociedad racional que
coloque en el centro al hombre como ser

social, sus exigencias de desarrollo y de
consciencia desvinculadas de cualquier
finalidadmercantilydebeneficio:sólo en
esta dirección es posible superar las
contradicciones cada vez más agudas de
la sociedad burguesa que, precisamente
acausa deldesarrollo capitalista, no roba
el futuro sólo a las generaciones jóvenes
sino a la especia humana entera.

En los países imperialistas de
Occidente, durante décadas después de
laIIGuerramundial, lasclasesdominantes
han combinado la políticaagresiva sobre
los mercados de todo el mundo,
sometiendo a las naciones más débiles a
unasubordinacióncadavezmásopresora
por parte de las economías de los países
más fuertes, explotando de manera mñas
profunda y extensa no sólo los recursos
naturales de estos países sino, sobre
todo, sus poblaciones transformando una
partecadavezmayorenproletariospuros,
con unapolítica social interna construida
en torno a una serie de amortiguadores
sociales con los cuales consentir las
exigencias económicas y sociales más
vivas de sus propios proletariados
nacionales.Talpolíticadeamortiguadores
sociales ha sido heredada en realidad del
fascismo italiano y del alemán que han
representado, históricamente, sobre todo
elalemán,eldesarrollomásracionalposible
del capitalismo imperialista. Los
amortiguadores socialesconstituían bajo
elfascismo,comolohacenbajoelrégimen
democrático post fascista, una serie de
«garantías» codificadas por leyes con
los cuales soldar los intereses proletarios
con los capitalistas. En la visión
corporativista típica del fascismo, tales
amortiguadores constituían al mismo
tiempo la «garantía» de una duradera
colaboraciónentre lasclases, obteniendo
de manera directa la complicidad del
proletariado para la defensa de la
economía nacional y por tanto de los
intereses de la economía nacional
respecto a la competencia en el mercado
mundial.

Eloportunismoestalinistaprimero
y el post estalinista sucesivamente,
asumiendo como objetivo propio y
principal la defensa de la economía
nacional, mistificando la estatalización
de la economía como «vía nacional al
socialismo» y aceptando reorganizar los
sindicatos obreros destruidos por el
fascismosobrelamismabasecorporativa
de los sindicatos fascistas, volviéndolos
«democráticos» y por tanto tricolores,
no ha hecho otra cosa que dar a la
colaboración de clase de corte fascista
un color diverso pero con el mismo
objetivo: plegar al proletariado a las
exigencias de la economíacapitalista que
en la post guerra se caracterizaba por la

reconstrucción y, sucesivamente, por el
desarrollo. La desaparición de la URSS
como muestra de un mistificado
«socialismo real» hacia el cual los otros
países hubieran debido tender, ha hecho
caer la máscara que los arneses de la
contra revolución estaliniana habían
endosado para engañar al proletariado
detodoelmundo,develandosunaturaleza
burguesa y oportunista. Hoy, los
campeones de la «vía nacional al
socialismo» de ayer se han intruido (y se
han convertido) en los nuevos
campeones del desarrollo sostenible del
capitalismo y, en tiempos de crisis como
el actual, en los verdaderos gestores de
los amortiguadores sociales, de los
despidos, de las medidas de seguridad.

Heredando del fascismo su
política social, con su corolario de
intervencionismo estatal y de desarrollo
de la máxima concentración capitalista
posible, la democracia post-fascista
demuestraser simplementeotracarade la
misma medalla del poder burgués: el
capitalismo es siempre capitalismo, las
leyes económicas de su modo de
producción no se pueden cambiar y el
desarrollo de sus contradicciones
confirma plenamente la previsión
marxista.Loquehacambiadoeselmétodo
de gobierno: de democracia liberal ha
devenidofascismo ydespuésdemocracia
blindada e imperialista, ha aumentado el
militarismo y el despotismo social y la
opresión del proletariado, de los pueblos
y de las naciones más débiles. Como la
burguesía de los países más
desarrollados, de su fase histórica
reformista no podía volver a su fase
histórica revolucionaria, así de la fase
histórica imperialista y centralizada no
podía volver a la fase reformista. Esto
significaqueel imperialismo es,como ha
afirmado Lenin, el último estadio del
desarrollo capitalista y este camino no
puede desandarse como se ilusiona con
poder hacer la pequeña burguesía; el fin
de las contradicciones capitalistas es
históricamente inexorable: guerra
imperialista o revoluciónproletaria.Y es
exactamente allí donde el camino
económico mundial, desde el fin de la
segunda guerra mundial, decenio tras
decenio, se dirige.

El futuroqueelcapitalismoofrece
a las jóvenes, y no tan jóvenes,
generaciones no puede ser diferente que
el que la economía capitalista ha escrito
ensumismomododeproducción:miseria
creciente, hambre, guerradestructiva, en
una espiral sin fin. Para algunos podrá
significar una mejora de sus condiciones
personales de existencia, pero no será así
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para la gran mayoría.
El futuro de la sociedad humana

se encuentra en manos de la única clase
revolucionaria existente: el proletariado,
la clase de los sin reserva, de aquellos
que no tienen nada que perder en esta
sociedad sino las cadenas que les
vuelven esclavos asalariados. Los
jóvenes, los estudiantes, mientras se
ilusionen con la idea de que el cambio
del mundo es posible «si se quiere
cambiar» pero sin romper las cadenas
con las cuales la sociedad del capital

esclaviza a la gran mayoría de la
población mundial, no harán sino
lubrificar los mecanismos ideológicos y
sociales del dominio burgués. Deberán
abrazar la única causa de clase que tiene
un futuro: la causa revolucionaria de la
clase obrera, ponerse a su servicio
llevando a la lucha proletaria la energía
y el entusiasmo que posee la juventud.
Fuera de esta perspectiva sólo se
encuentra el mezquino, pequeño e
impotente mundo de la «conciencia
individual», de la «persona» convertida
en mercancía fácilmente deteriorable por
un modo de producción que no tiene
ninguna posibilidad histórica de llevar
a un desarrollo real de la sociedad

humana. El desarrollo del capitalismo es
la negación de cualquier relación
armónica entre los hombres, de cualquier
actividad útil al hombre, de cualquier
placer por vivir.

9 de octubre de 2011

(1) Cfr. Laurie Penny New
Statesman, Gran Bretaña, en
Internazionale nº 918, 7-13 de octubre
de2011

(2) Cfr. Il manifesto, 4 de octubre
de2011

Revuelta de inmigrantes en Lampedusa:
huidos del hambre y de la miseria, amontonados como bestias

en campos de concentración camuflados como centros
de primeros auxilios y puestos a pan y agua, no quieren ser

repatriados y reclaman poder establecerse libremente en Italia y
en los otros países de Europa, cuyos gobiernos propalan

continuamente la libertad, la democracia, la vida civil.

Martes20de septiembrede2011,
en el Centro de Primeros Auxilios de
Lampedusa, donde se encuentran haci-
nados desde hace unas semanas cerca
de 1300 inmigrantes, sobre todo tuneci-
nos, que han sobrevivido al cruzar el
Canal de Sicilia con medios más que
precarios, hacia las 17:30 estalla un in-
cendio que en poco tiempo se extiende a
los tres edifico s del centro. Un denso
humo negro se extiende rápidamente
desde el centro de Contrada Imbriacola
hacia lazona habitadade la isla, alarman-
do a los habitantes, bomberos y fuerzas
delorden.Delcentro sefuganmásde 800
inmigrantes tratando de alejarse de la
isla; son seguidos, heridos, maltratados
por la policía; algunos pasan la noche en
una gasolinera amenazando con hacer
estallar las bombonas de gas sustraídas
de un restaurante vecino y, por primera
vez, aparecen también grupos de isleños
armados con palos que van a la caza de
inmigrantes para desfogar su rabia por
una situación que ha devenido insoste-
nible también para ellos.

Lampedusa tienecomo actividad
económica principalel turismo pero, con
las situaciones que se dan ligadas al flujo
de miles de inmigrantes que se fugan
desde las costas del Norte de África
hacia Europa, éste ha disminuido drásti-
camente en estos años, llegando casi a

cero. Suposición geográfica la convierte
en uno de los lugares de mejor acceso
por las carretas del mar que parten desde
las costas tunecinas y libias, con las
cuales miles de tunecinos y de somalíes,
eritreos, nigerianos y de otros países
llegan, si no mueren en el mar, a Lampe-
dusa.

Hace tres años y medio, el 18 de
febrero de 2009, el «Corriere della será»
titulabaen primerapágina: «Lampedusa,
enfrentamientos entre migrantes y poli-
cía. Un incendio devasta el CIE». ¿Qué
ha cambiado en tres años y medio de
tiempo? El gobierno Berlusconi-Bossi-
Maroni ha transformado Lampedusa en
un campo de concentración para inmi-
grantes, enun vertedero de desesperados
quese fugandel hambre,de lamiseria, de
la guerra, de las persecuciones en busca
de un asilo, de un trabajo, de sobrevivir.
La política de inmigración de la civiliza-
dísima y democrática república italiana
consiste en tratar a los inmigrantes no
como seres humanos sino como masa
informe de indeseados clandestinos de
los que no importan las razones de su
llegada y de los cuales hay que «defen-
derse». Todos recuerdan el grito de
alarma de nuestros gobernantes acerca
del peligro de invasión de centenares de
miles de clandestinos frente al cual el
gobierno Berlusconi-Bossi-Maroni acti-

varon acuerdos con los dictadores Ben
Alí y Gadaffi para que acabaran con el
flujo migratorio hacia Italia y para que
aceptasen la repatriación inmediata el
caso de que las barcas de clandestinos
llegasen a las costas sicilianas. Bien, la
ley sobre inmigración clandestina, muy
queridas por el ministro del interiorde la
Lega Maroni, pasó en Parlamento con el
enésimo voto de confianza y con la jus-
tificación jurídica de la transformación
de lasCentros dePermanencia Temporal
para los inmigrantes que pedían asilo o
permisos de residencia en Centros de
Identificación y Expulsión, es decir, en
centros de detención en los cuales los
inmigrantes pueden ser recluidos duran-
te 18 meses frente a los 6 de antes.
Lampedusa, sobretodo, es una isla, está
en elSur de Italia y para la mentalidad de
la Lega Norte es obvio que los «clandes-
tinos» que provienen de África deben
amontonarse en un vertedero lejano de
la verde, lozana y racista Padania.

Los inmigrantes tunecinos, para
no permanecer aislados y recluidos en la
prisión-Lampedusa, donde son constre-
ñidos a vivir en condiciones bestiales,
piden no ser repatriados y ser transferi-
dos a otros centros; su petición, en
realidad, no es escuchada nunca y la
desesperación ha llevado a algunos a
pegar fuego a un edificio del centro aún

Indignados ...
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a costa de resultar intoxicados o quema-
dos, para forzar a «la autoridad» a
llevarles fuera de la isla. Pero la desespe-
ración de los inmigrantes se añade a la de
los habitantes de Lampedusa a los cua-
les, después de los enfrentamientos de
febrero de 2009, el gobierno Berlusconi
había prometido que resolvería el pro-
blema dando la oportunidad a la isla de
reanudar la actividad turística. El verda-
dero plan del gobierno, sin embargo, era
elde transformarLampedusa enun puer-
to para las embarcaciones llenas de
inmigrantes, en una aeropuerto de parti-
da para los vuelos llenos de inmigrantes
que se van a repatriar, contando con el
hecho de que el actual gobierno tuneci-
noyel libio de los insurgentesde Bengasí
han confirmado los acuerdos acerca de
la inmigración tomados anteriormente
por el gobierno italiano con los gobier-
nos-amigos de Ben Alí y de Gadafi.

Se ha verificado que las revueltas
en los países del Norte de África que han
golpeado a los países árabes desde co-
mienzos de este año y la guerra que las
potencias imperialistas están llevando a
cabo en Libia en apoyo de un recambio
delpoder con fuerzas más controlables y
más disponibles que las de Gadafi, han
llevado a las masas proletarias y proleta-
rizadas de esta vasta área a tratar de no
sucumbir frentea lacrisiseconómicaque
la caída de los regímenes precedentes no
han obviamente resuelto y de sobrevivir
aunque sea buscando trabajo en otros
países más ricos, en Europa. Italia y Es-
paña son destinos conocidos, visibles y
alcanzables a la vez que se consideran
como una primera etapa para llegar a
Francia, Alemania y a los países nórdi-
cos. La presión de las necesidades
materialesde lasmasas reducidasalham-
bre y a la miseria más negra es tan fuerte
que no habrá ninguna ley contra la inmi-
gración clandestina, ninguna operación
de rechazo en el mar, ninguna represión
contra el crimen organizado que dispone
los «viajes de la esperanza», y muchas
veces de la muerte segura, a través de los
desiertos y de los mares que pueda aca-
bar con el flujo migratorio de los países
pobres a los ricos. El capitalismo, en su
desarrollo desigual, habiendo transfor-
mado cualquier producto del trabajo
humano en mercancía y reducido cual-
quierrelaciónentreloshombresarelación
entre dinero y mercancía, ha continuado
acumulando riqueza en una minoría de
países dominantes y atraso y miseria en
la mayoría de los países del mundo, con-
firmando la tesis marxista de que la
sociedad capitalista no logrará resolver
suspropias contradicciones: ¡la mercan-
cía jamás saciará al hombre!

La revuelta de los inmigrantes

tunecinos en Lapedusa y en Manduria o
en los otros campos de concentración,
como la revuelta de los inmigrantes afri-
canos en Rosarno o en Castel Volturno,
ha desgarrado el velo de la falsa solida-
ridad burguesa que acoge en sus propias
y voraces fauces a los inmigrantes con la
única condición de que se auto esclavi-
cencometiéndose, sin levantar lacabeza,
a las infinitas vejaciones que las leyes
burguesas prevén por aceptar que un
cierto número debrazos puedaser explo-
tado hasta el límite de la pura
supervivencia y a las condiciones en
que las empresas capitalistas, a través de
la mediación del Estado centralque mira
por sus intereses, tienen efectivamente
necesidad de fuerza de trabajo a bajo
coste.

Con la fuerza de un torrente, el
flujo de proletarios inmigrantes de los
países económicamente más atrasados
inevitablemente golpea las supuestas
certezas de la vida social de los países
europeos y ponen a los mismos proleta-
rios europeos frente al problema más
duro que la clase dominante burguesa
pueda durante la crisis de su sistema
económico. Esto es: continuar colabo-
rando política y materialmente con los
burgueses, aceptando todos los sacrifi-
ciosquelaclasedominantepidee impone
para volver a acumular beneficios y por
tanto aceptar la más despiadada compe-
tencia entre proletarios como una ley
«natural»del mercado de trabajo,o quizá
romper con la colaboración de clase,
romper con la concertación política y
material que lleva a los burguesesa hacer
de todo para reavivar lamáquina produc-
tiva (el famoso crecimiento económico)
yrealzarasí losbeneficioshaciendo pagar
el precio más alto a los proletarios diri-
giéndoles, también gracias a las fuerzas
del oportunismo sindical y político, a
aceptar los despidos, los salarios recor-
tados, las pensiones bajas, la reducción
continua de los servicios sociales, rom-
per, en definitiva, con la política y la
práctica de los intereses comunes frente
a los cuales dejar de lado cualquier rei-
vindicación salarial, cualquier petición
de un puesto de trabajo no precario,
cualquier mejora en las condiciones de
vida y de trabajo, dejar de lado todo lo
que respecta a la defensa de las propias
condiciones de existencia porque el ob-
jetivomásimportanteseríaaquelde«salir
de la crisis», aquel según el cual «cual-
quiermiembro de la sociedad debe hacer
su parte», aquél de «sacrificarse hoy
para un futuro mejor»

Losproletariosyahanexperimen-
tado en su piel qué cosa significa para
ellos la colaboración de clases, la paz
social, el compartir los valores de la so-

ciedad burguesa: significa volver per-
manente la vida de esclavos del capital,
poner su vida en las manos de las empre-
sas capitalistas y de las exigencias de un
mercado que no se deja controlar por
nadie –como las recientes crisis finan-
cieras demuestran ampliamente- pero al
cual los burgueses sacrifican millones
de vidas proletarias con el fin de salvar
un sistema que ha puesto en el centro de
la sociedad el beneficio capitalista y no
las necesidades de vida de la especia
humana.El trabajo bajo elcapitalismo es
un tormento, es una esclavitud porque
todo depende de su productividad y del
salario que los obreros logran sacarle a
los capitalistas; y cuando el trabajo no
existe, el tormento se transfiere a su bús-
queda.Mientrasel capitalismo dure,para
los proletarios no habrá mejoras durade-
ras nunca porque aunque estas mejoras
sean concedidas lo serán sólo debido a
duras y vastas luchas obreras que igno-
ren las exigencias de la economía
empresarial o nacional y piensen única-
mente en las exigencias de vida obrera.
Pero las mejoras de las cuales los prole-
tarios europeos han podido disfrutar en
los periodos de expansión capitalista
han ido desapareciendo poco a poco y
cada vez más en los periodos de la crisis
económica ha dictado las leyes y ha
llevado a los capitalistas, apoyados por
el Estado, a luchar contra los proletarios
para quitarles la mayor parte posible de
«garantías» y de amortiguadores socia-
les concedidos previamente, facilitando
lo máximo posible la reducción de los
salarios, el aumento de la productividad
y los despidos. Así una parte de los
proletarios de los países más ricos ha
sido arrojada a condiciones de pobreza
absoluta, condiciones similares a aque-
llas de las cuales tratan de fugarse los
proletarios inmigrantes que llegan a los
países más ricos.

La llegadade losproletarios inmi-
grantes si, por un lado, resulta útil a los
capitalistas porque tienen a su disposi-
ciónuna masade fuerzade trabajo a bajo
precio y que colocan en competencia
con los proletarios autóctonos de mane-
ra que baja todos los salarios, por otro
lado, es también un formidable recurso
para la lucha de clase futura, como lo fue
en los años a caballo entre el siglo XIX
y el XX, los años de las grandes migra-
ciones de italianos e irlandeses hacia
Norte América.

Los proletarios inmigrantes de
los países más atrasados llevan consigo
una carga de lucha que puede contagiar
a los estratos más bajos del proletariado
europeo; el incendio de la lucha proleta-

( sigue en pág. 10 )
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ria puede así difundirse de la masa de los
inmigrantes a la masa de los proletarios
autóctonos. Y éste es el incendio que
realmente temen los burgueses; los edi-
ficios incendiadosenLampedusapueden
ser reconstruidos como se hizo en el
incendio del 2009. El incendio social,
sobre todo el de la lucha de clase que ve
a losproletarios unidospor encimade las
categorías y de las nacionalidades, por
encima de la legalidad o de la clandesti-
nidad, es el que la burguesía tratará de
evitar por todos los medios, adoptando
las medidas preventivas más diversas
para reprimirlo antes de que surja. Pero,
como no se puede frenar el movimiento
de las fuerzas productivas dentro de sus
fronteras y de sus leyes, así los burgue-
ses no pueden frenar la espontánea
tendencia a la lucha por parte de las
masas proletarias que sufren condicio-
nes de existencia intolerables, y no

lograrán sofocar el incendio de clase que
las contradicciones, cada vez más agu-
das y explosivas que el modo de
producción capitalista acumula en el
subsuelo económico, hará estallar.

Entonces los burgueses tembla-
rán no frente a una masa de proletarios
desesperados que se enfrentan a la tra-
vesía en mar con medios precarios, sino
frente a una masa de proletarios que ha
reencontrado la fuerza de reorganizarse
sobre el terreno del antagonismo de cla-
se, de luchar en defensa exclusiva de sus
propios intereses inmediatos y de prepa-
rarse para la lucha más general y política
contra toda la clase de los capitalistas y
su Estado, para revolucionar toda la so-
ciedad. Entonces, el proletariado, que
habrá experimentado su propia fuerza
social en las luchas parciales y generales
contra la clase dominante burguesa y
que tendrá a su lado al partido de clase,
órgano indispensable para guiarlo hacia
la revolución,sealzaráfrentea laburgue-
sía aceptando el desafío histórico: o el
combate o la muerte, o la revolución o la

contra revolución.
Hoy, después de décadas de in-

toxicación democrática y
colaboracionista, los proletarios se en-
cuentran frente al dilema opuesto: o la
muerte o el combate, o la contra revolu-
ción o la revolución.

El partido de clase, el partido co-
munista revolucionario, lucha hoy para
que los proletarios se preparen para la
reanudación de la lucha de clase, única
víade salidano sólo y no tanto de la crisis
económica actual, cuanto del continuo
caer en crisis del capitalismo y del con-
tinuo empeoramiento de las condiciones
de existencia de las masas proletarias;
esta preparación, que se da inevitable-
mente a partir de luchas parciales pero
sobre el terreno del antagonismo de cla-
se, no puede ser provechosa si los
proletariosno rompendrásticamentecon
la colaboración de clase, si no rompen –
como están haciendo los proletarios
inmigrantes- con la paz social y la sumi-
sión al orden constituido.

24 de septiembre de 2011

( viene de la pág. 9 )

EL CAPITALISMO MUNDIAL
EN LA CURVA DE LA CRISIS

A diferencia del conflicto de
1914-1918, la segunda guerra mundial
no desemboca en una oleada revolu-
cionaria, contrariamente a las esperan-
zas de aquellos que no habían tomado
en cuenta todo el alcance de la derrota
sufrida por el proletariado a final de los
años veinte. Los inmensos estragos
de la guerra habían dado al capitalismo
la posibilidad de lanzarse con un ardor
juvenil en un pujante ciclo de acumula-
ción y expansión; esto no les habría
sido sin embargo posible sin la ayuda
irremplazable del colaboracionismo po-
lítico y sindical, de matriz estalinista o
social-demócrata, para remontar el siem-
pre difícil período de la inmediata post-
guerra, para oponerse a las veleidades
de tal o cual sector obrero combativo
de oponerse a la sobreexplotación en
las canalizadas en el cuadro general de
la democracia burguesa.

Los treinta años de expansión
que siguieron, sobre todo en los paí-
ses capitalistas desarrollados, enraiza-
ron la dominación del reformismo y las
prácticas de colaboracionismo de cla-
se entre los proletarios sobre la base
material de las repercusiones de la pros-
peridad económica que les «garantiza-
ba» un crecimiento lento pero regular
de su nivel de vida; mientras que los

países colonizados arrancaban su in-
dependencia política y su puesta en
marcha, con éxitos evidentemente dis-
pares, en la constitución de focos na-
cionales de acumulación capitalista.
Este largo período de crecimiento capi-
talista desemboca en la crisis económi-
ca internacional de 1974-75. Por prime-
ra vez después de la guerra las grandes
potencias capitalistas fueron golpea-
das por la recesión económica. Si la
burguesía pudo reactivar sin muchas
dificultades la máquina económica, la
crisis del 74-75 y su «réplica» aún más
violenta de 1980-82 señalaron un giro
en la vía del capitalismo. El período de
fuerte expansión económica y de mejo-
ramiento continuo de las masas traba-
jadoras estaba en conjunto terminado,
dando lugar a un crecimiento mucho
más débil y a una precarización cada
vez mayor de los trabajadores.

Durante los tres decenios que
transcurrieron después de la crisis de
1975, el capitalismo ha podido por tan-
to continuar creciendo y manteniendo
sus beneficios extrayendo una parte
suplementaria del plusvalor a los pro-
letarios, aligerando el peso del Estado
en la economía (lo que significa dismi-
nución de su rol), recurriendo de ma-
nera cada vez más masiva a la droga

del crédito para ampliar artificialmente
la demanda de solvencia, etc…, pero
también encontrando un nuevo campo
de expansión en la apertura de los mer-
cados constituidos por los enpaíses
otro tiempo llamados «socialistas».
Mientras tanto, como dirían Marx y En-
gels en el Manifiesto, la burguesía no
resuelve sus crisis sino preparando «las
crisis más formidables y disminuyendo
los medios para prevenirlas». Es así
por ejemplo que en el curso de los últi-
mos años las autoridades americanas
han desmantelado sistemáticamente
las reglas y reglamentaciones institui-
das en el curso de decenios para pre-
venir la vuelta a una gran crisis finan-
ciera, porque ellas suponían ¡un obs-
táculo al movimiento de los capitales!
La crisis actual, resultado de treinta
años de crecimiento suplementario del
capitalismo, es, a decir de los burgue-
ses mismos, más grave que las prece-
dentes; es en todo caso la más interna-
cional, la primera crisis verdaderamen-
te mundial (aunque en el 74-75 y en el
80-82, los países del bloque del Este y
China entre otros se habían salvado
relativamente) como lo muestra el he-
cho de que por primera vez el PIB mun-
dial está en receso: ningún país ha po-
dido esta vez estar protegido por los

Revuelta ...
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(sigue en pág. 12)

«telones de acero» o las barreras adua-
neras. Sus consecuencias han sido tan-
to más profundas; si no se trata de la
crisis final del capitalismo (concepto
vacío de contenido porque el capitalis-
mo no se acabará si no cuando se pase
de la crisis económica a la crisis políti-
ca revolucionaria), marcará sin duda
un giro, abriendo un período que no
podrá concluir más que en un nuevo
conflicto mundial más terrible aún que
los precedentes, único medio para su
sangriento modo de producción de re-
tomar un nuevo vigor, en el caso en el
que los proletarios no hayan llegado a
derribarles antes.

¿FIN DE LA GRAN RECESIÓN?

Un año después del derrumbe
de las bolsas del mundo entero, los
representantes de las grandes poten-
cias se han de nuevo reunido este oto-
ño durante diferentes cumbres. Todo
este bello mundo se felicita porque,
gracias a sus acciones, el fuego ha sido
evitado: se ha evitado un nuevo 1929,
la recesión ha terminado o casi, el cre-
cimiento comienza a aparecer no más
allá de sus narices, los beneficios ha-
cen su reaparición en los bancos, los
grandes Estados trabajan mano a mano
para eliminar las causas de la crisis e
impedir su vuelta.

La realidad es bastante menos
rosa, como reconocían por otra parte
incluso ciertos economistas reputados
que habían negado toda la posibilidad
de estallido de una crisis económica.
Aunque los responsables económicos
americanos pronosticaron que la rece-
sión en los Estados Unidos había «pro-
bablemente» llegado a su fin a media-
dos de agosto, las estadísticas mostra-
das en septiembre han demostrado no
ser nada; los que aseguraban que el
comercio mundial se había reactivado
en el segundo trimestre, han sido des-
mentidos por los hechos, etc.

Sin embargo es cierto que he-
mos asistido a una «estabilización» de
la economía internacional, seguida de
un cierto mejoramiento. En lo más fuer-
te de la crisis financiera, los grandes
establecimientos bancarios habían ce-
sado de prestarse entre ellos y ha ne-
cesitado la intervención urgente y ma-
siva de los bancos centrales y de los
Estados para evitar que la congelación
del crédito y el derrumbe de los bancos
no echen por tierra la economía mun-
dial. Esta intervención ha permitido sal-
var los sistemas financieros nacional e
internacional; pero si la enfermedad ya
no es a vida o muerte, queda bajo cui-

dados intensivos como lo demuestra
entre otras la fragilidad persistente del
sector bancario: a mediados de octu-
bre cerca de cien bancos habían que-
brado en Estados Unidos después del
comienzo del año, al punto que la insti-
tución encargada ge garantizar los de-
pósitos se encontraba corta de dine-
ro…

Tratemos de redactar rápido una
pequeña tabla del estado económico
del mundo para el primer aniversario
del crack bursátil.

Después de algunos meses las
bolsas anuncian alzas insolentes, que
contrastan con la anemia de la econo-
mía dicha «real». A mediados de sep-
tiembre la bolsa americana venía así de
vivir su mejor semestre desde 1933
(53% de alza del índice Standard & Po-
ors); pero es cierto que los 6 meses
precedentes habían sido los peores
desde 1932. Las otras bolsas del mun-
do habían conocido una evolución
comparable, incluso mucho más remar-
cada: +45% en China, +56% en Japón,
+70% en Francia y Gran Bretaña, +74%
en Alemania, +94% en Rusia, +109%
en Italia, +133% en Turquía (1). Inútil
decir que esta verdadera fiebre bursátil
no tiene ninguna relación con la evolu-
ción de los beneficios de las empresas
o de la actividad económica en curso
del mismo período, sobre los cuales
los índices bursátiles deberían con toda
lógica estar alineados. ¿Cómo explicar-
se este fenómeno?

Nosotros hemos preguntado a
los economistas…chinos para que nos
respondan:

«Seguido del desarrollo de la
economía, el mercado bursátil y el
mercado de la vivienda en China han
conocido un crecimiento fulgurante,
provocando la inquietud de los eco-
nomistas. Según las estadísticas, des-
pués de un aumento increíble del mer-
cado bursátil chino, el valor evalua-
do es ya considerablemente elevado.
Los inversores no vacilan en entrar
en el mercado bursátil. En el mes de
junio, en total 1,6 millones de cuentas
han sido creadas, o sea una crecida
del 68% en relación al mismo período
del año anterior. Actualmente, el va-
lor total del mercado de la bolsa de
Shanghái y de Shenzhen ha sobrepa-
sado a Japón, clasificándose el se-
gundo a nivel mundial (…).

Según Zhang Liqing, director
del Instituto financiero de la Univer-
sidad central de Finanzas y Econo-
mía, el aumento rápido e incontrola-
ble del crédito de los bancos ha supe-
rado los 7370 millones de yuanes, re-
presentando un récord nunca estable-

cido desde la fundación de la Repú-
blica Popular China. Al comienzo del
2009, el objetivo anual fijado por el
Estado no era más que de 5.000 millo-
nes de yuanes. El enorme volumen de
crédito sin ninguna duda ha estimu-
lado el crecimiento económico del
país, pero igualmente ha incurrido en
ciertos problemas. (…) Según el Sr.
Zhang, en el curso del primer semes-
tre de 2009, una gran parte de los
fondos han sido vertidos al mercado
de la bolsa y al de la vivienda, aun-
que los medianos y pequeños empre-
sarios siempre hacen frente a la insu-
ficiencia monetaria. La distancia en-
tre la expansión financiera y el creci-
miento de la economía real no cesa de
aumentar. (…) Ba Shusong, director
adjunto del Instituto de Finanzas del
Centro de investigación y desarrollo
del Consejo de Asuntos de Estado, ha
declarado que China presenta ya fac-
tores fundamentales de la formación
de burbujas económicas. (…) El Sr.
Ba ha precisado que las burbujas son
a corto plazo fuentes de beneficios
para los inversores, pero que consti-
tuyen un gran riesgo para la econo-
mía nacional.» (2)

El mismo fenómeno se ha repe-
tido en todos los países: las gigantes-
cas cantidades de créditos atribuidas a
las entidades bancarias y financieras
se han en parte recobrado sobre los
mercados bursátiles (y también sobre
los mercados de materias primas) don-
de han alimentado el crecimiento de la
«bolsa especulativa» en curso. Los di-
versos responsables gubernamentales
han criticado bien amargamente el he-
cho de que el crédito a las empresas y a
los particulares sea siempre tan limita-
do, los bancos, cuya salud está siem-
pre vacilante después de sus pérdidas
colosales del último año, no pueden
no buscar a placer sus capitales allá
donde puedan reportarles más rápida-
mente y más seguramente sus benefi-
cios. ¡Y tanto peor si esto significa
hacer correr un gran riesgo a la econo-
mía nacional e internacional!

En efecto el crédito a las empre-
sas y a los particulares ha conocido una
fuerte caída, «histórica» en Francia en
el primer semestre: -24% para los prés-
tamos a las empresas, -15% para los
créditos al consumo, -27% para el crédi-
to a las viviendas para particulares (ci-
fras anuales). En los Estados Unidos la
contracción del crédito (credit crunch)
continua y se acelera igual para las pe-
queñas empresas y los particulares; los
créditos al consumo han bajado de 12
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millones de dólares en agosto (última
cifra conocida), o sea de 5,8% en varia-
ción anual, después de hacer bajar de
19 millones en julio o sea más del 9% la
que fuera la peor cifra desde que sus
estadísticas son publicadas. (1943)

LOS PLANES DE RESCATE
ESTADÍSTICOS…

Sin embargo los planes de res-
cate o de relance adoptados por los
diversos gobiernos han ejercido un
efecto positivo real sobre la actividad
económica de la mayor parte de los
países. El ejemplo más elocuente es
aquel de la «prima por desguace», que
concierne al sector del automóvil, acti-
vidad particularmente importante en la
industria de los grandes o menos gran-
des países industrializados. En todas
partes donde ha sido instituida, esta
subvención estatal a la compra de un
vehículo nuevo ha encontrado un gran
éxito y constituido un precioso balón
de oxígeno, no solamente para los fa-
bricantes de automóviles, sino también
para los proveedores y subcontratis-
tas varios.

En los Estados Unidos esta pri-
ma (llamada «cash for clunkers») no ha
sido efectiva si no durante 2 meses
solamente; pero habría desembocado
en la venta de más de 600.000 vehícu-
los y acarreado una reactivación signi-
ficativa de la producción industrial. Las
autoridades estimaban que se traduci-
ría en un alza del 0,3 al 0,4% del PIB
(Producto Interior Bruto) del tercer tri-
mestre.

En Europa la venta de automó-
viles nuevos ha progresado en rela-
ción al año precedente de 2,8% en julio
y 3% en agosto (últimas cifras conoci-
das) gracias a la medida adoptada por
los 11 países sobre los 16 de la zona
euro. Entre los países productores, Solo
Suecia, donde el gobierno ha rechaza-
do adoptarla, ha visto las ventas conti-
nuar reculando fuertemente durante el
verano. En Alemania, donde la prima
ha sido aplicada desde el mes de di-
ciembre para terminarse a final de agos-
to, habría permitido la venta de dos
millones de vehículos. En agosto el
mercado alemán ha así registrado un
alza del 26,8% en relación al mismo mes
del año precedente.

Sin embargo la venta de vehícu-
los comerciales, que no se benefician
de esta prima, continúan reculando; por
ejemplo en Francia, aunque las ventas
de automóviles habían aumentado un
14% en septiembre en relación al año
anterior, los vehículos utilitarios lige-
ros (menos de 5 toneladas) han bajado
un 18,8% y los vehículos pesados se
han desmoronado: -46,6%: esta caída
continua de la venta de vehículos co-
merciales e industriales es el reflejo di-
recto del marasmo económico persis-
tente. Y en los países donde las primas
ponen fin, las ventas bajan en seguida,
lo que demuestra el carácter artificial y
temporal de las alzas precedentes.

El ejemplo más flagrante lo ofre-
ce Estados unidos, donde al fin de la
prima ha desembocado en una nueva
caída drástica de ventas: recularon en
septiembre un 41% en relación al mes
de agosto. En relación a septiembre de
2008, las ventas de vehículos nuevos
han bajado un 22,7% (el año anterior,
se encontraban ya en una bajada del
22,8% en relación al año precedente: la
crisis en la industria del automóvil con-
tinúa pues al mismo ritmo en los Esta-
dos Unidos). Más concretamente, te-
nemos una bajada del 45% para Gene-
ral Motors (recientemente salido de la
quiebra, pero no parece demasiado en
forma, puesto que limita su retroceso
en un 5,1%...(3)

…HAN IMPOSIBILITADO EL
HUNDIMIENTOECONÓMICO…

Para tener una visión más amplia
de la actividad económica en los dife-
rentes países y de su evolución recien-
te, miramos las cifras de la producción
industrial (las dadas de las que dispo-
nemos se refieren en general al mes de
agosto), de la producción de acero y del
consumo de petróleo así como los indi-
cadores de las variaciones del mercado
mundial.

En relación al mismo mes del año
precedente, cuando la recesión econó-
mica había ya comenzado pero sin al-
canzar todavía su máximo de intensi-
dad, las cifras de la producción indus-
trial son todas muy negativas con la
excepción prácticamente única de Chi-
na que anuncia oficialmente un alza de
12,3% y de la India: alza del 6,8%.

Tenemos: -10,7% para los EEUU,
-18,7% para Japón, -16,7% para Alema-
nia, -13% para Francia, -11,2% para Gran
Bretaña, -18,2% para Italia, -11% para
España, -12,6% para Rusia, -9,2% para
Turquía, Suecia anunciando una bajada
récord con -20,9%: el famoso modelo

sueco está para el arrastre… Para com-
pletar la tabla, damos las cifras de algu-
nos países más. América Latina: Argen-
tina: -9%, Brasil: -9,9%, México: -6,5%,
Venezuela (junio): -12,4%. Áfricadel sur
(que conoce su primera recesión en 17
años): -15%. (4)

Pero si consultamos ahora las
variaciones de un mes a otro (cifras co-
rregidas de la variaciones estacionales),
podemos constatar que la producción
industrial ha recomenzado a crecer en el
último período en muchos países; to-
dos quedan por debajo del 15,4% al ni-
vel del año precedente, la producción
industrial en la zona euro había así au-
mentado en agosto de 0,9% en relación
a julio, cuando había ya aumentado un
0,2% en relación a junio (5). Excepcio-
nes: Gran Bretaña con una fuerte bajada
del 2,6% en agosto en relación a julio,
idéntica a Suecia, el récord lo detenta
Irlanda: -16%. En Japón la producción
industrial estaba en agosto en –débil-
progresión por quinto mes consecutivo
gracias, según los comentaristas, a los
planes de relance puestos en marcha
costosamente desde el comienzo de la
crisis en el país como a nivel internacio-
nal. En los Estados Unidos, comienza el
alza a partir del mes de julio.

Para estos últimos países, hemos
señalado más el importante rol de las
subvenciones a la industria del automó-
vil en este aumento. Según los cálculos
de ciertos economistas, la totalidad del
alza de la producción industrial en Ale-
mania y la mitad de Francia sería debida
a las subvenciones (6). Sea como sea,
es innegable que las cifras de la produc-
ción industrial han cesado de recular en
los últimos meses y recomienzan inclu-
so a aumentar.

La producción mundial de acero
resulta siempre un elemento esencial de
la industria y de la construcción. Ha
tocado su nivel más bajo -82 millones
de toneladas- en diciembre de 2008, des-
pués ha recomenzado a aumentar sensi-
blemente a partir de mayo hasta alcan-
zar los 104 millones de toneladas en ju-
lio (en bajada no obstante de un 11% en
relación a julio de 2008). Una parte im-
portante de este alza de los últimos me-
ses se debe a China que en julio ha
producido cerca de la mitad del acero
mundial (50.7 millones de toneladas),
aumentando más del 12% en un año.
Para los grandes países productores,
tenemos las variaciones anuales si-
guientes para julio: Estados Unidos, -
41,6%;Rusia, -18,4%;Alemania, -28,8%;
Italia, -43,2%; Gran Bretaña, -30,6%;
Francia, -37,2%; España, -32%; Turquía,
-8,5%; Ucrania, -28%; Brasil: -22,8%;
México: -23%; Japón, -24%; Corea del
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Sur, -13%; Taiwán, -26,6%. Aunque no
se necesita un gran país productor, es
interesante notar que es Suecia quien
vuelve con el récord: -97%. Por su par-
te, India conocía un aumento del 4% (7).

El petróleo es un recurso de ener-
gía vital para la economía internacional
capitalista moderna, que no puede, en
corto o medio plazo, ser reemplazado
por ningún otro, a pesar de todos los
esfuerzos de diversificación emprendi-
dos en todas partes; su consumo es un
reflejo fiel del estado de la economía
internacional. En el año 2008 había ya
visto la más débil subida del consumo
de petróleo en el mundo desde la rece-
sión de 2001: +1,4%. Esta cifra era la
resultante de una bajada del consumo
americano (-2,8%) y de los otros países
capitalistas más desarrollados (-0,5% en
Europa), y de una crecida persistente
del consumo en China, en India y en
otros países en desarrollo.

El año 2009, con la generaliza-
ción de la crisis a todo el planeta, ha
visto una bajada del consumo mundial
que se estima en más del 2% por la
Agencia Internacional de la Energía
(AIE). Esta última que publica sobre
todo estadísticas concernientes a los
países de la OCDE, ha anunciado para el
segundo trimestre de 2009 una bajada
de ritmo anual del consumo de un 5% de
los Estados Unidos, de 10,8% en Ale-
mania, de 12,9% en Japón, de 7,8% en
Francia, de 5,6% en Italia, de 4,6% en
España. Por su parte, las autoridades
chinas han anunciado una bajada del
consumo en el primer semestre del 2,9%
en un año. Estas cifras contrastan fuer-
temente con el alza registrada por el pre-
cio del petróleo desde algunos meses;
aunque la AIE o la OPEP han publicado
en septiembre y octubre las previsiones
de una ralentización de la bajada del
consumo, demuestran el carácter pura-
mente especulativo de esta alza.

Llegamos al comercio mundial
que da siempre un índice sobre la mag-
nitud de una crisis; desde el fin de la
segunda guerra mundial, no había co-
nocido, en volumen, más que dos pe-
queñas bajadas, durante las crisis del
1975 y del 82 (-2,2%). En el curso de los
últimos decenios el volumen del comer-
cio internacional ha progresado más rá-
pido que la producción misma a conse-
cuencia de la internacionalización cre-
ciente del capitalismo – la famosa «mun-
dialización». La crisis económica actual
no podía pues tener sobre ella sino la
repercusión más importante que ha ha-
bido en veinte o treinta años. Es a la
cual se asiste, pero a una escala inapre-
ciable: ha sufrido una verdadera caída,
sin precedente desde el final de la gue-

rra mundial, que sería incluso superior a
aquellos comienzos de la crisis de los
años treinta según ciertos economistas
(8): en septiembre la CNUCED estimaba
que el resultado sería del orden de un
10% (9). No obstante, parece que el re-
sultado de los intercambios internacio-
nales se haya detenido en el curso del
verano. Según una oficina especializa-
da neerlandesa citada por la prensa, el
comercio mundial habría aumentado en
volumen en relación al mes precedente
en 1,6% en junio, seguido de 3,5% en
julio. Estas cifras por ellas mismas son
todavía insuficientes para hablar de una
recuperación segura del comercio mun-
dial, pero señala una clara variación de
tendencia en relación al derrumbamien-
to que ha conocido desde fines del 2008
(10).

Por último para cerrar este hori-
zonte, nos falta citar una estadística ofi-
cial sobre la evolución de los benéficos
en los Estados Unidos (no disponemos
de las dadas por otros países). En el
segundo trimestre, los beneficios de las
empresas no financieras han registrado
un alza en 12 millones de dólares, des-
pués de una bajada de 40 millones en el
primer trimestre. Esta alza de los benefi-
cios se atribuye a la «bajada de los cos-
tes salariales y no salariales» que ha
más que compensado las bajadas de
precios (11): a los Estados Unidos al
menos, los capitalistas han logrado com-
pletamente transferir el peso de la crisis
a los proletarios.

… PERO NO LA PROGRESIÓN
DEL PARO…

Otra demostración se da por los
estadistas sobre el paro. Las últimas ci-
fras publicadas muestran que continúa
no obstante progresando inexorable-
mente. En los Estados Unidos son más
de 260.000 puestos de trabajo suprimi-
dos en septiembre. Sin duda el ritmo de
las supresiones de empleo se ha ralenti-
zado en relación a las de hace un año
(superior a 400.000 por mes desde agos-
to de 2008, para culminar en 700.000 en
enero), pero las supresiones masivas
no cuadran con la idea complaciente
difundida por las autoridades según la
cual la recesión habría terminado; ella
está confirmada por la bajada en los
tiempos de trabajo medios a 33 horas
por semana en septiembre, un récord.
La tasa de paro oficial se une siempre al
triste récord padecido durante la crisis
de 1982 cuando se eleva hasta más del
10% puesto que había sufrido en sep-
tiembre el 9,8%. Más de 7 millones de
empleos han sido así suprimidos desde

el comienzo oficial de la recesión (di-
ciembre de 2007). En septiembre, las su-
presiones de empleo más importantes lo
han sido en el sector de la construcción
(64.00), de los funcionarios del estado
(53.000) y de la industria manufacturera
(51.000). La mayor parte de los especia-
listas estiman que la tasa de paro debe-
ría alcanzar el 10% de aquí a final de
año.

De otro lado si examinamos más
de cerca las cifras publicadas en sep-
tiembre, constatamosque másde 500.000
personas han cesado de buscar trabajo
ese mismo mes; si estos trabajadores
«desalentados» y los que se han visto
obligados a aceptar un trabajo a tiempo
parcial estaban tomados en cuenta, se
habría tenido una tasa de paro (comple-
tamente parcial) del 17% (12).

Manteniendo pues el espíritu de
las estadísticas oficiales que minimizan
fuertemente la realidad del paro, mira-
mos lo que representa para otros países
(la mayor parte de las dadas lo son para
agosto): 8,2% en Alemania; 9,9% en
Francia; 7,4% en Italia (junio); 7,9% en
Gran Bretaña (julio); 7,8% en Rusia;
5,5% en Japón; 8,1% en Brasil; 8,8% en
Argentina, 6,3% en México, 7,7% en
Venezuela (junio); 13% en Turquía;
12,5% en Bélgica et 18,9% en España,
poco envidiable record batido por Su-
dáfrica: 23,6% (junio) (13). Recordamos
que el cálculo de la tasa de paro en
Japón (donde se había alcanzado el 5,7%
en julio antes de bajar ligeramente en
agosto) difiere sensiblemente de la de
los otros países –evidentemente en el
sentido de su disminución. Una particu-
laridad reciente de este país es la fortísi-
ma progresión de los trabajadores tem-
porales que ahora constituyen un tercio
de la mano de obra: son ellos quienes
soportan el peso principal de la crisis.

Según la OCDE el número de
parados en esa zona (que corresponden
a grosso modo a aquellos que han lla-
mado antaño el camp occidental, los
aliados asiáticos de los Estados Unidos
incluidos) deberían alcanzar los 53 mi-
llones a final de año…

…NI TAMPOCO HAN
DESEMBOCADO ENUNA
FRANCARECUPERACIÓN

ECONÓMICA

Las cantidades gigantescas de
líquido movilizadas de una manera o de
otra por los Estados y las instituciones
internacionales han permitido pues sal-
var el sistema financiero mundial y de-
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tener el deterioro de la economía inter-
nacional. Incluso los mismos economis-
tas partidarios más entusiastas de las
políticas puestas en marcha después del
comienzo de la crisis, admiten que la
recuperación económica será lenta y tor-
tuosa, algunos llegan hasta temer una
recaída a continuación del agotamiento
inevitable de los efectos estimulantes
de los planes de relance (como aque-
llos de la crisis de 1980- 82).

Esto es también lo que temen sin
reconocerlo las autoridades financieras
y económicas mundiales, como lo de-
muestra el hecho de que perseveren en
su política de dinero fácil (tipos de inte-
rés prácticamente igual a cero, déficits
públicos en fuerte subida, etc.) a pesar
de los daños que ocasiona a la actividad
económica futura.

Según los especialistas en cues-
tiones bursátiles reunidos en París a
mediados de octubre, la deriva de los
déficits públicos en la zona euro corre
riesgo en efecto de alcanzar los niveles
insostenibles necesarios reflejados/ren-
didos con el término/a plazo «choque
fiscal», es decir un fuerte aumento de los
impuestos, con consecuencias negati-
vas sobre el crecimiento económico.

El FMI, mismo, constata que el
alza de la deuda pública de los países
desarrollados es«sin precedenteen tiem-
pos de paz», estima que podría alcanzar
120%del PIB en 5 años. Para reducirla al
60% en 20 años (sic) el preconizaque los
Estados pasen «de déficit bursátiles
equivalentes de media a 3,5% del PIB a
excedentes del orden de 4,5%» (14), A
menos de volver a tener un crecimiento
económico exuberante que nadie pro-
yecta, esto significaría políticas de aus-
teridad extremadamente severas conju-
gando subidas de impuestos y tasas y
bajada de las arcas sociales…

En este momento los Estados
están comprometidos en una trayectoria
de los déficits que representan un pre-
ciado estimulante para una economía
anémica. Y tanto peor si los déficits y las
inyecciones de líquido minan la estabili-
dad del orden económico, comprome-
tiendo elcrecimiento futuro yalimentan-
do las burbujas especulativas cuya ex-
plosión tarde o temprano hará estragos:
«mucha gente está interesada en que
las nuevas burbujas se creen para para
borrar las pérdidas sufridas» (15), La
Comisióneuropeahaemprendido proce-

dimientos contra 20 de 27 países porque
sus déficits bursátiles sobre pasaban el
3% estipulado por los criterios del trata-
do de Maastricht, provocando la encogi-
da de hombros entre los responsables
políticos: al diablo esos criterios y esos
tratados cuando lo que está en juego es
la salud y los beneficios inmediatos de
las empresas capitalistas.

Incluso la «virtuosa» Alemania,
que ha incluido en su Constitución la
necesidad de no tener ningún déficit,
debería tener al menos 3,9% este año y
esto sin tomar en cuenta las decisiones
de su nuevo gobierno de ahondar aún
los déficits. Los otros Estados hacen
peor aún puesto que se prevé en Italia un
déficit del 5,3%, de 8,2% en Francia, de
10% en España, de 12,4% en Grande
Bretaña (superior al de la pequeña Irlan-
da: 12%) y de 12,5% en Grecia (16).

Incluso la deuda pública que se-
gún sus mismos criterios no debería so-
bre pasar un nivelequivalente al60% del
PIB, está de media en el 72,2% en los
países de la zona. Más precisamente ha
alcanzado ya el 74%en Franciayoficial-
mente debería sobre pasar el 80% en
2010;debería serdel 73,4%en Alemania
este año para alcanzar los 78% el año
siguiente; y en Italia, país europeo más
endeudado, ya ha sobre pasado el115%
en el segundo trimestre de este año.

En los Estados Unidos, al fin del
año fiscal de 2009 (septiembre), la bolsa
delEstado acusaba undéficitdel9,9%,el
más importante desde hace 50 años (los
ingresos fiscales eran también los más
débiles desde hace medio siglo); la deu-
da debería pasar el 80% del PIB este año
para alcanzar, según el FMI, el 100% el
año siguiente. Y aún, a condición de que
el Estado no introduzca un segundo gran
planderelancecomosecomienzaa recla-
mar con cada vez más insistencia en
razón de los débiles resultados del pri-
mero…

En Japón, el déficit bursátil pre-
visto es del10% (contrael 3,2%en 2007,
antes de la crisis), tanto que la deuda
pública representaba al final del año fis-
calde1009elequivalentea196%delPIB
y debería alcanzar el 220% a fines del
2010, si el nuevo gobierno del Partido
Demócrata no es proclive a ahondar más
los déficits, como parece que seael caso.

¿CÓMOPUEDE
EL CAPITALISMO REMONTAR

LA CRISIS?

En el Manifiesto Comunista Marx
y Engels, después de haber dicho que el
crecimiento de las fuerzas productivas

entraña regularmente crisis de sobre
producción, escribían: « ¿Cómo la bur-
guesía remonta sus crisis? De un lado
destruyendo violentamente una masa
de fuerzas productivas; de otro con-
quistando nuevos mercados y explo-
tando más a fondo los antiguos».

El recurso al crédito es uno de
los medios principales de explotar más a
fondo los antiguos mercados (diremos
maduros a día de hoy): sin la generaliza-
ción masiva del crédito al consumo, el
sector inmobiliario no habría conocido
el boom que conoció en el curso de los
años precedentes en los Estados Uni-
dos y en otras partes, ni la producción
automovilística y los demás sectores.

Marx explica que el sistema del
crédito acelera el desarrollo de fuerzas
productivas y del mercado mundial, re-
montando por una temporada los lími-
tes del capital; pero «el crédito acele-
ra al mismo tiempo explosiones vio-
lentas de esta contradicción [entre
fuerzas productivas y mercado – NdR],
las crisis, y por tanto, los elementos
que disuelven el antiguo modo de pro-
ducción». Es porque «hace de palan-
ca principal de la sobreproducción y
de la sobre especulación comercial»
(17).

La crisis actual demuestra con
claridad la veracidad de los análisis
marxistas. Prácticamente todos los eco-
nomistas reconocían ahora que la re-
cuperación económica que sigue la re-
cesión de 2001 ha sido fruto de un
endeudamiento que, impulsa a su ple-
nitud, insuficientemente regulado (des-
cubren todos, después, que el capita-
lismo no está suficientemente regula-
do), ha destapado un exceso de espe-
culación y de sobreproducción. La deu-
da total (pública y privada) de los Es-
tados Unidos ha comenzado a aumen-
tar después de la crisis de 1980-82 cuan-
do estaba alrededor del 160% del PIB,
para alcanzar el 265% durante la rece-
sión de 2001 y aumentar todavía más
rápidamente después hasta llegar a más
del 340% del IB en 2007; el endeuda-
miento doméstico americano ha segui-
do una curva similar pero todavía más
acentuada con una fuerte aceleración
después de 2001, al mismo tiempo que
su tasa de ahorro devenía nula. El re-
curso siempre mayor al crédito (a la
deuda como dicen hoy los economis-
tas) ha llegado a ser cada vez más ne-
cesaria para recuperar una máquina
productiva siempre amenazada por el
engorde recurrente de los mercados.

Una demostración flagrante la
dan las cifras siguientes: durante los
años cincuenta y sesenta, 1,5 dólares
de crédito era necesario para obtener 1
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dólar de crecimiento del PIB, esta cifra
aumenta a partir de los años ochenta
para culminar con 3 dólares de crédito
para 1 dólar de crecimiento en los años
noventa; aumenta aún en el curso del
ciclo abierto después de la crisis de
2001 para alcanzar más de 4,5 dólares
de crédito para cada dólar de creci-
miento (18). La «industria financiera»
devino cada vez más importante en la
actividad económica americana, aun-
que en el curso de los años 50 y 60, los
beneficios de las sociedades financie-
ras no representaban más que de un 10
a un 16% de los beneficios de todas las
empresas, su parte no deja de progre-
sar a partir de mediados de los 80, so-
bre todo con las políticas de desregu-
lación continuadas de las presidencias
de Bush (padre) y Clinton para alcan-
zar la suma del 40% en el momento de
la crisis de 2001-2002.

Este derroche creciente de cré-
dito, de banca y de especulación que
se sigue inevitablemente en los Esta-
dos Unidos, pero también en los otros
grandes países, que no podían no de-
rrochar ante un desmoronamiento, de-
mostrando las enormes dificultades
reencontradas para el funcionamiento
del ciclo económico capitalista en cur-
so de los últimos decenios. Indica tam-
bién que será difícil encontrar, como
antes de 2001, un medio para relanzar
la economía en una nueva expansión
del crédito al consumo; faltaría en pri-
mer lugar que desapareciera el endeu-
damiento actual de los consumidores
que no llegan a reembolsar sus crédi-
tos. Esto es porque el Estado ha deve-
nido el consumidor en último recurso:
prácticamente el solo aumento de sus
despensas puede ofrecer un mercado
suficiente a las empresas capitalistas
estranguladas por la sobre producción.
Pero el aumento rápido del endeuda-
miento de los Estados y la necesidad
que tendrá tarde o temprano para re-
mediarlo hacen que esta solución no
pueda ser más que temporal o parcial.

La conquista de nuevos merca-
dos es pues una vía de búsqueda natu-
ral a emprender por todas las poten-
cias capitalistas, a pesar de los avisos
de aquellos que condenan doctamente
el modelo alemán o japonés basado en
la exportación: los mismos que alaba-
ban ayer la mundialización, querrían
que el capitalismo se volviera a centrar
sobre sus mercados nacionales; pero
como decía el Manifiesto, el capitalis-
mo ha dado definitivamente un carác-
ter internacional a la producción y al
consumo de todos los países. Para
gran desespero de los reaccionarios,
ha extirpado a la industria su base

nacional.
La conquista de nuevos merca-

dos significa una lucha comercial in-
crementada entre las potencias capita-
listas. En el momento actual esta lucha
comercial tiende cada vez más a tomar
la forma de una guerra de monedas,
como se la designaba antes del crack
bursátil del año anterior. El dólar ha
vuelto a descender a la mitad de octu-
bre a niveles que había alcanzado en
agosto de 2008 en relación al euro (1,5
dólares por 1 euro), provocando la con-
moción de los responsables europeos:
los mercados americanos encuentran
en efecto una recuperación de compe-
titividad en relación con los mercados
de la zona euro. Un banquero parisino
estima que la Reserva Federal Ameri-
cana «está sin duda muy contenta con
lo que ha pasado». Explica que «es
beneficioso para los Estados Unidos:
exportáis la recesión e importáis el
crecimiento»(19). La recuperación eco-
nómica en Europa podría en efecto es-
tar comprometida por esta bajada del
dólar, estando dado además que la mo-
neda china está estrictamente alineada
al curso de la divisa americana, vol-
viendo la concurrencia con los merca-
dos chinos todavía más difícil…

Los capitalista americanos no
son particularmente entusiastas con
esta alineación, ya que preferirían una
reevaluación de la moneda china para
disminuir la presión concurrencial de
este país; pero son hoy día más nece-
sarios los capitales chinos a fin de fi-
nanciar sus déficits para oponerse ver-
daderamente, sin contar con una bue-
na parte de las empresas chinas expor-
tadoras trabajando como subcontratis-
tas de empresas americanas. Asistimos
así a la pérdida del puesto en los he-
chos de una suerte de bloque comer-
cial monetario americano- chino, flan-
queado por Gran Bretaña que también
deja alinear con su moneda, contra sus
competidores europeos, japoneses y
otros (especialmente los otros países
asiáticos exportadores).

CAPITALISTAS CONTRA
PROLETARIOS

El agravamiento de la explota-
ción de la clase obrera es inevitable
puesto que es de esta explotación de la
que el capitalismo obtiene el plus valor
indispensable para su funcionamien-
to. Hemos visto ya que los capitalistas
americanos han logrado salvar sus be-
neficios a cargo de los salarios; los
proletarios han sido los primeros en
sufrir las consecuencias de la crisis

con el aumento rápido del desempleo,
la pérdida de sus alojamientos que con-
cierne a millones de familias proletarias
americanas, y de sus jubilaciones: cen-
tenares de miles de proletarios de más
de 65 son obligados a trabajar o a la
búsqueda de un empleo en los Estados
Unidos por esta razón, mientras que en
un poco por toda Europa se generaliza
la tendencia a regular la edad de jubila-
ción y a recortar sobre las despensas
sociales de todo tipo. Aquellos que
pueden conservar su empleo se en-
cuentran y se encontraran cada vez
más constreñidos por las bajadas de
los salarios.

Los analistas de un banco de
inversiones francés escriben así, levan-
tando el destino de sus clientes capita-
listas, una perspectiva para los próxi-
mos años: «Los gobiernos, en lugar
de anunciar una recuperación cícli-
ca normal, harían mejor en explicar
las dificultades:-pérdidas irreversi-
bles de empleos (…)- contracción del
comercio mundial y (…) riesgo de
apreciación del euro – imposibilidad
de reactivar el modo de crecimiento
sostenido por el endeudamiento. – ne-
cesidad en el futuro de pasar las polí-
ticas bursátiles restrictivas. – acele-
ración de las deslocalizaciones. - de-
formación de las partidas de la renta
en detrimento de los salarios». En otra
síntesis ponen los puntos sobre las
íes: «El crecimiento va a ser débil con
el propósito del desendeudamiento
del sector privado. – Éste va espontá-
neamente a reducir la rentabilidad
de las empresas, como lo hemos visto
en todos los países en el pasado. –
(…) la única solución para las em-
presas será la de reducir los salarios,
lo que ya hemos visto en los Estados
Unidos, el Reino Unido, Japón, Ale-
mania ». Y concluyen «La situación
social llegará a ser muy tensa en los
Estados Unidos, Europa, Japón » (20).
Esto que dicen, de una manera en ge-
neral más sorda, todas las institucio-
nes de previsión nacionales e interna-
cionales, evocando una recuperación
débil y «sin empleos». Si llega el caso
por otra parte no dudarían en ser más
directos, como lo ha hecho el FMI cuan-
do ha amenazado con liquidar su ayu-
da a Ucrania después de la decisión de
su gobierno de instaurar un salario mí-
nimo (21) porque esta solución amena-
zaría la «estabilidad» del país: ¡para
que el capitalismo recobre la salud, es
necesario que los proletarios mueran
de hambre!

La bajada de los salarios, el au-
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mento del desempleo, la disminución
de las prestaciones sociales van a au-
mentar la pobreza en los países capita-
listas desarrollados: la pobreza tocaba
ya antes de la crisis a 76 millones de
personas en Europa. Pero la situación
es más dramática aún en los países en
desarrollo. Según el Banco Mundial,
más de 90 millones de personas en el
mundo caerían en una pobreza extrema
(menos de 1,25 dólares por día) a causa
de la crisis y más de mil millones de
personas sufrirían escasez este año
(22). Para los burgueses esto no son
más que los pobres de los que es nece-
sario preocuparse, no por razones cari-
tativas, si no para preservar su estabi-
lidad de sistema político y económico
en vigor; para el proletariado revolu-
cionario, ellos son los aliados natura-
les que deberá movilizar en la lucha
revolucionaria común de aquellos que
no poseen nada más que sus cadenas.
El futuro próximo verá acentuarse cada
vez más la distancia entre la explota-
ción capitalista, el crecimiento del paro
y la precariedad, al mismo tiempo que
se desencadenará la concurrencia en-
tre los diversos imperialismos o blo-
ques de imperialismos para predomi-
nar sobre sus competidores en un mer-
cado mundial ya largamente saturado
de mercancías, hasta que la guerra co-
mercial, industrial y financiera se trans-
forme en guerra abierta para destruir
violentamente las fuerzas productivas
en exceso numerosas y permitir una
reactivación a lo grande de la acumula-

ción capitalista.
Tal ha sido la salida inevitable

de la gran crisis de sobreproducción
de los años treinta; tal será el desenla-
ce final de la futura crisis general de
sobreproducción de la que la crisis ac-
tual es su pródromo, si, en los años
que vienen, el proletariado no ha lo-
grado encontrar la fuerza de responder
a los golpes repetidos del capitalismo,
si no llega, a retomar las palabras del
Manifiesto, a constituirse en clase lue-
go en partido, para abatir este modo de
producción que no promete a la huma-
nidad más que crisis, miseria y guerras.

(«le prolétaire»; N° 494; Sept.-
Oct.-Nov. 2009)(leprolétaire; N° 494;
Sept.-Oct.-Nov. 2009)

(Continuará)

(1) cf. International Herald Tribu-
ne, 12-13/9/2009 (resultados medidos
en dólares).

(2) cf. Beijing Information, 10/8/2009
(3) Según Autodata Corporation,

www.motorintelligence.com, octubre
2009.

(4) Nosotros retomamos las series
estadísticas publicadas por el semana-
rio británico The Economist.

(5) Comunicado de Eurostat (orga-
nismo de estadísticas europeas), 14/
10/2009.

(6) cf. Les Echos, 15/10/2009.
(7) Estas estadísticas están dispo-

nibles en www.worldsteel.org
(8) Ver el articulo con tablas compa-

rativas entre 1929 y hoy, «A tale of two
depressions» (puesto al día en sep-
tiembre 2009) sur www.voxeu.eu.

(9) cf. le «Rapport sur le commerce

Anexo: Variaciones de la
producción industrial de
algunos grandes países

capitalistas

Lasvariacionesdeunañopara
otro de la producción industrial
están entre los índices más
significativos de la importancia de
la crisis capitalista. Expresan, en
línea directa, la caída de los
beneficios y con el séquito de
despidos, de presión sobre los
salarios y sobre la productividad
exigidaa los trabajadoresqueesta
implica.

et le développement, 2009», estimación
general, CNUCED, Genève septiembre
2009. La CNUCED es la Comisión de
las Naciones Unidas para el Comercio
y el Desarrollo.

(10) cf. Les Echos, 15/10/2009
(11) Bureau of Economic Analysis,

30/9/2009. www. bea.gov / newsrelea-
ses / national / gdp / 2009 /
gdp2q09_3rd.htm

(12) Ver el comunicado del Bureau
of Labor Statistics del 2/10/2009 sur
www.bls.gov

(13) The Economist, ibídem.
(14) cf. Le Monde, 14/10/2009
(15) Según un responsable de la

OFCE (organismo de previsión econó-
mica) citada por Enjeux Les Echos, sep-
tiembre 2009

(16) Comunicado del Eurostat, 22/
10/2009.

(17) Marx, Le capital, Libro tres, ch.
27. Ed. Sociales 1976, p. 412.

(18) Según Hans Magnus, Finan-
cial Times, 23/1/2008.

(19) cf. Le Monde, 24/10/2009.
(20) Ver los Flash Economie n°397

(7/9/2009) et 470 (21/10/2009) publica-
dos por el servicio de Investigación
Económica de la banca Natixis. (Se tra-
ta de una de las bancas zombis que ha
rozado la caída durante el crack bursá-
til).

(21) Comunicado del FMI, firmado
por su «socialista» presidente Strauss-
Kahn, 29/10/2009. El FMI demanda ofi-
cialmente un veto sobre esta ley y so-
bre las pensiones.

(22) Declaración del vice-presiden-
te de la Banca mundial, el 20 de octubre
en México. Según él antes de la crisis
1,4 mil millones de personas vivían con
menos de 1,25 dólares por día y esta
cifra habría aumentado de 89 millones
desde el comienzo de ella.

( viene de la pág. 15 )

EL CAPITALISMO
MUNDIAL EN LA
CURVA DE LA CRISIS
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La crisis capitalista que asola el mundo tiene
consecuenciasgravísimas,en todos los países,
para los proletarios que ven como sus
condiciones de existencia se rebajan
súbitamente para adecuarlasa las necesidades
de la burguesía y sus negocios que requieren,
ahora más que nunca, una mano de obra
extremadamente barata y sometida a un nivel
de vida prácticamente rayano en la mera
supervivencia.Asínosólolasrebajassalariales,
que se imponen en todas las empresas y
sectores productivos de cualquier zona, sino
también los despidos masivos, los recortes en
los servicios sociales más elementales, el
aumento delospreciosde losserviciosbásicos
(agua, luz…) y el aumento de los impuestos,
fijan un panorama terrible en todas partes.
Peroallídondelascondicionesdevidaanteriores
a la crisis no eran ya de por sí excesivamente
buenas,pornodecirqueresultabanfrancamente
malas especialmente si se consideraban con
aquellas que imperaban en los países vecinos,
la situación para los proletarios se vuelve
francamente terrible a medida que pasa el
tiempoylasexigenciasdelaburguesíanacional
e internacional se hacen cada vez más duras y
difícilesdecumplir.EselcasodePortugal, una
delaseconomíasmásprecariasde laZonaEuro
que históricamentese hacolocado siemprea la
coladeldesarrollodelaspotenciasimperialistas
de lazona quedando relativamente marginada
enelprocesodegrandesarrolloeconómico que
sedio en todo elmundo,peroespecialmenteen
países tradicionalmente poco usuales, a partir
del año ´96 y que ha acabado con la gran crisis
capitalista que, inevitablemente, ha golpeado
también con gran dureza a Portugal. Los
indicadoresmacroeconómicosmuestran datos
inapelables: en 2011 laeconomía delpaís luso
secontraeráun1,3%(algoespecialmentegrave
si se tiene en cuenta que ya se partían de unos
niveles del PNB especialmente bajos después
de dos años de crisis) y en 2012 ya existe una
previsión de caída de otro 0,6% (que sin duda
alguna iráaumentandoamedidaquediscurrael
año).Segúnlasmismasprevisioneshechaspor
elBancodePortugal la inflaciónesperadapara
este año se situará en un 2,8% frente al 1,4%
que se vio el pasado. La crisis económica
golpeadurísimamenteaun paíscuyaestructura
productiva ve una clara predominancia del
sector serviciosesencialmenteconcentrado en
Lisboaylas islas Madeiramientrasqueel resto
del país subsiste gracias a una producción
agrícolaenfrancodecliveyunsector industrial
sumamente endeble.
Pero al margen de los indicadores
macroeconómicos con los que la burguesía
demuestra siempre la necesidad de realizar
sacrificios muy severos por el bien de la
economía nacional, las estadísticas muestran
cómo elproletariado dePortugal seestáviendo
durísimamenteafectado por lacrisis: la tasade
paro, que en el año 2008, en los albores del
hundimientoeconómico,sesituabaenel8%de
lapoblaciónactiva(querondaloscincomillones
y medio de trabajadores) ha ascendido hasta
más del 13%, lo que significa un aumento
sustancial al que se une una ligera caída de la

tasa de actividad.
En lo que se refiere a las medidas
gubernamentalespara reactivar laeconomía,
a los recortes y a la ofensiva anti obrera que
en este país como en todos los del mundo
capitalista se están imponiendo, las más
relevantes sin duda han sido las que atañen a
la jornadalaboral, quese podráaumentaráen
mediahora(a lo que seañadirá elaumento de
jornadaslaboralesanuales), a lasupresión de
la paga extra de los empleados del Estado y
la subida de los impuestos indirectos,
especialmente del IVA.
Frente a esta situación, que coloca a la clase
obreraportuguesaantelanecesidadimperiosa
de luchar por la mera supervivencia, la
principalconfederación sindicaldePortugal,
la CGTP, convocó el pasado jueves 25 de
noviembre una huelga que tiene el mérito de
ser la segunda en quince años (la primera fue
apenashaceunosmeses).Exactamente igual
que lo hacen sus hermanos sindicales de los
países más próximos, con los que forma esa
terrible familia unida por los lazos de la
traición contra la clase obrera, el
colaboracionismoconlaburguesíanacionaly
ladefensaintransigentede lasnecesidadesde
la economía por encima de aquellas del
proletariado, la CGTP dio muestra de que
bajo ladireccióndelsindicalismooportunista
yamarillo lashuelgasson,másqueun medio
de lucha proletario, una última salida
precisamente para evitar que los proletarios
se lancen a la lucha de clase. Una huelga
limitada a un día, con un preaviso de un mes
(lo suficienteparaquelaburguesíarealicesus
previsiones de gasto ystock y el paro laboral
no le afecte en sus negocios) y que
simplementebuscaexigirqueelgobiernoque
ha tomado las medidas más duras contra el
proletariado negocie estas políticas de
austeridad, una huelga de este tipo es
simplemente una válvula de escape para que
la presión proletaria acumulada después de
mucho tiempo de sacrificios no haga estallar
la paz social. Por ello es que se pudo ver, a lo
largo de la jornada, manifestacionesde rabia
proletariaqueamenazaron conemborronarel
“democrático derecho a la protesta” con que
la CGTP quería anular la lucha obrera: los
piquetes en el sector de la limpieza que se
enfrentaron a la policíapara imponerel paro,
losataquesnocturnoscontrasedes bancarias
y, sobre todo, los enfrentamientos con las
fuerzas policiales del Estado al final de las
manifestacionesconvocadaporlossindicatos
y el “movimiento de indignados” (hay que
señalar que estos enfrentamientos resultan
bastante extraños en un país considerado
comodelosmáspacíficosdesdelaRevolución
de los Claveles), muestran que la cólera que
producen loscontinuos agravamientosde las
condicionesdeexistenciaproletariasbuscan
saliryqueelmismoproletariadoseveabocado
a buscar la vía del enfrentamiento de clase
directo contra sus enemigos. Pese a que las
bridas del sindicalismo oportunista y
colaboracionista impiden quese reemprenda
el camino de la lucha e intentan atacar a los

proletarios que instintivamente intentan
comenzar a andarlo, como hizo la CGTP
cuando, después de la manifestación frente al
Parlamento, criticó a los proletarios que se
habían enfrentado a la policía y defendió la
necesidad de ser ordenado y pacífico para ser
atendido por la burguesía en las
reivindicaciones que se plantean.
En el terreno político las fuerzas del
oportunismo también juegan su papel. Los
principales partidosobreros enel Parlamento
buscan desviar la incipiente tensión social
haciaobjetivoscompletamenteasimilablesen
el juegodemocráticonacional.Así elBloco de
Esquerda, un bloque electoral conformado
por pequeños grupos coaligados con fines
electorales, plantea en la Resolución de su
Mesa Nacional posterior a las elecciones del
pasado5 dejunio que“enfrentarelchantajede
bancarrota sobre los salarios y las pensiones
sólo esposibleprofundizando elcompromiso
con lapolíticadeauditoríayderenegociación
de la deuda”, es decir que la lucha de los
proletarios portugueses ha de dirigirse
exclusivamentealograrunacomponendacon
la llamada “troika” (el grupo de técnicos que
se encargan de gestionar la intervención de
Portugalpor elFMI) paraaminorar elpeso de
ladeudapública(esdecir,deladeudanacional)
y esto mediante una política –la que defiende
el Bloco- basada en el combate contra el
alineamientodelPartidoSocialistayladerecha
en elgobierno mediante la presiónalprimero.
Lo que significa mediante la acción
parlamentaria…conjuntaconelmismopartido
bajo cuyo gobierno se realizó la intervención
europea.Eloportunismo encuentrasu terreno
de actuación predilecto en la acción
parlamentaria que intenta atar al proletariado
a las normasdel juegodemocrático con elque
la burguesía consigue la aquiescencia de éste
paraimponer,democráticamente, lasmedidas
necesarias para sacar al país de la quiebra.
Por su parte el Partido Comunista Portugués,
en un cínico documento del 20 de noviembre
de 2011 en el que pretende conmemorar el
nacimiento de la Internacional Comunista y
del, entonces decididamente proletario y
revolucionarioPartidoComunistadePortugal,
realizatodaunadeclaración deintencionesen
la que, por enésima vez, se muestra ante los
ojos de la burguesía como el perfecto aliado
entre las filas proletarias para la tarea de
mantenerelordensocialycolaboraren la tarea
de conducir el malestar obrero hacia el
nacionalismo y el compromiso: “Hay
soluciones alternativas. Con una política
patriótica que tenga como objetivos el
desenvolvimientoeconómico, laelevación de
las condiciones de vida de los trabajadores y
de las capas populares, la defensa y la
promoción del interés público y de los
derechos ciudadanos, el apoyo efectivo a las
microempresas y a las pequeñas y medianas
empresas y la defensa y la afirmación de la
soberanía, es posible un Portugal […] justo
soberano y con futuro” (Es posible un nuevo

Portugal: el proletariado aplastado
entre la crisis capitalista y la acción cómplice

del oportunismo político y sindical

( sigue en pág. 24 )
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REPRESIÓN EN CORREOS

La crisis capitalista que arrasa la
práctica totalidad de los países desde
el año 2008, ha dejado en este tiempo
efectos devastadores y visibles a ojos
de cualquiera: además de las publicita-
das medidas de intervención por parte
de los principales estados en el sistema
financiero para rescatar a sus institu-
ciones nacionales (a los principales
bancos o agencias de seguros y, en
España, también a las Cajas de Aho-
rros que se han visto forzadas a rees-
tructurar toda su organización para po-
der sobrevivir en el mercado interna-
cional) en todas partes se sienten las
consecuencias de la mala marcha de
los negocios en forma de cierre de em-
presas, reducción de la producción,
despidos, paro masivo…

Exactamente igual que en los
medios de comunicación se resaltan
como características esenciales de la
crisis los problemas de rentabilidad, la
falta de beneficio y la caída de la tasa
de ganancia que sufren los burgueses,
en el conjunto de aspectos sociales
como el trabajo, la vivienda, etc. se
destaca siempre aquello que resulta
problemático para el capital ignorando
las condiciones de existencia a las que
se ve abocada, cada vez más violenta-
mente, la clase proletaria. Es un discur-
so completamente asumido por todos
los agentes encargados de sostener y
garantizar el orden social existente bajo
el capitalismo, es un elemento central
de la propaganda y de la ideología que
la burguesía suministra en grandes do-
sis al proletariado el que es el capital
quien produce la riqueza social, que
son las empresas quienes generan el
empleo, por tanto el bienestar y la mis-
ma supervivencia de la clase proletaria.
Que por tanto, partiendo de que nece-
sariamente el proletario debe confor-
marse con ser simplemente un apéndi-
ce de la máquina que en la fábrica pro-
duce beneficio, resulta fundamental de
cara a una hipotética salida de la crisis
que el capital disponga de todas las
facilidades necesarias para reproducir-
se, para generar valor de cambio, en
una palabra, para continuar el ciclo de
la explotación capitalista. Pero esta
mentirosa afirmación no tiene única-
mente el fin de controlar al proletariado
a través de las cadenas de la pasividad
y de la resignación sino que constituye
una avanzadilla de la gran ofensiva bur-
guesa que comienza el primer desbroce
del terreno sobre el que aquélla tiene
que actuar: imponiendo la conciencia
de que la mano de obra empleada en la

producción debe ser libremente malea-
da, transportada, expulsada, despedi-
da… a favor del verdadero agente pro-
ductivo que sería el capital, se apunta-
lan las condiciones óptimas en las que
este capital puede salir, temporalmente
eso sí, de su crisis.

Reduciendo los salarios, am-
pliando el tiempo de trabajo empleado
por el mismo precio, aumentando la car-
ga de trabajo que soporta cada trabaja-
dor, precarizando las condiciones de
los puestos de trabajo, desregularizan-
do los contratos hasta el punto de que
se vuelvan el ritual con el que se justifi-
ca el despido libre y gratuito, en defini-
tiva, reduciendo al máximo los costes
en mano de obra, así es como logra la
burguesía aumentar la rentabilidad eco-
nómica del capital invertido en la pro-
ducción, así consigue por tanto que el
capital vuelva a ser rentable en medio
de la guerra a muerte que es la compe-
tencia entre empresas, sectores produc-
tivos y países. Por un lado la crisis eco-
nómica se lleva por delante cientos de
miles de puestos de trabajo arrojando al
paro a otros tantos proletarios que se
ven, únicamente, mantenidos por los
exiguos amortiguadores sociales exis-
tentes. Por otro lado las condiciones de
trabajo de los proletarios empeoran de
hecho y de derecho y cualquier tipo de
respuesta que estos planteen, especial-
mente cuando este tipo de respuestas
no sobrepasan por lo general el ámbito
personal o, de vez en cuando, el jurídi-
co, es contestada con la amenaza de
hacer desfilar hacia las colas del INEM
y que los puestos vacantes sean ocu-
pados por trabajadores en paro que sí
que acepten las nuevas condiciones de
trabajo impuestas. Así la competencia
entre capitalistas, que es el marco ge-
neral en el que se desarrolla la crisis de
sobreproducción, es trasladada al seno
de la clase obrera como manera de evi-
tar hundirse definitivamente en el co-
lapso económico.

La presión de la crisis económi-
ca capitalista contribuye a aumentar la
competencia entre proletarios, que se
manifiesta esencialmente en un terrible
agravamiento de las condiciones de tra-
bajo y alcanza todos los niveles, inclu-
so aquellos que habitualmente se con-
sideraban seguros y exentos de riesgo
y en los que se veía a los proletarios
ocupados como privilegiados, seguros
ante los avatares del medio hostil en el
que el resto de la clase obrera ha vivido
siempre.

Así sucede en el sector público

que, aunque en España siempre ha te-
nido unas dimensiones menores que
las de otros países de similares condi-
ciones de desarrollo, representa una
parte considerable, entre la vertiente
local-autonómica y la estatal, del em-
pleo existente en el país. En Catalunya
se cierran hospitales y centros de salud
de atención primaria, utilizando a la po-
licía para desalojar a los trabajadores y
a los vecinos de los barrios proletarios
en los cuales se ubican estos centros
cuando protestan contra las medidas.
En Madrid a comienzos de curso se
pretende no renovar a más de mil profe-
sores eventuales de educación secun-
daria y bachillerato. También el empleo
público se ve afectado por la crisis ca-
pitalista y esto es debido a que el sec-
tor público, aquél en el que los recur-
sos empleados en la producción o en la
distribución de mercancías y servicios
pertenecen al Estado, no es ajeno a las
leyes del mercado capitalista, porque
de hecho es parte integrante (¡y una
parte muy importante!) de ese mercado.
El Estado, en su función de consejo de
administración de la burguesía nacio-
nal, es el órgano en el que depositan su
representación para que imponga el or-
den necesario para el buen desarrollo
de los negocios. En la época del impe-
rialismo, el Estado mismo se encarga de
gestionar una parte de los recursos de
la clase burguesa dominante, la cual se
los cede en la medida en que constitu-
ye el único órgano capaz de garantizar
el cumplimiento del interés común de
los mismos burgueses, tanto en el ám-
bito exterior referido a la defensa nacio-
nal frente a la competencia de las bur-
guesías foráneas como en el interior
con la generación de infraestructuras
necesarias para la producción pero ina-
barcables por cada burgués tomado por
separado. Si el Estado nunca se ha en-
contrado por encima de las clases so-
ciales, si nunca ha sido un organismo
ajeno a la lucha de clases sino una par-
te fundamental de la burguesía en lu-
cha contra el proletariado, hoy, ni si-
quiera en el terreno del empleo público
el Estado deja de ser un órgano capita-
lista que actúa exactamente igual que la
empresa privada, según criterios de be-
neficio, ganancia, plusvalía extorsiona-
da al proletario…

Al igual que la crisis capitalista
afecta a todo los países desarrollados
en mayor o menor medida pero con
unas constantes tanto en las conse-
cuencias como en las medidas tomadas
por la burguesía para asegurarse el
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mantenimiento del beneficio, así el Es-
tado burgués se comporta de manera
similar en todos los países, recurrien-
do, por ejemplo, a los mismos expedien-
tes represivos contra los proletarios
que luchan o tomando medidas prácti-
camente iguales en todas partes para
luchar contra el exceso de gasto que
padecen, recortando el empleo, despi-
diendo, privatizando las empresas pú-
blicas, recortando los gastos sociales
en servicios públicos como al escuela,
la sanidad, etc.

Uno de los casos más llamati-
vos de la presión que afecta a los pro-
letarios empleados en el Sector Público
de España es el de Correos, especial-
mente en Madrid y Barcelona. Correos
es una de las empresas que más em-
pleados utiliza en todo el país, aproxi-
madamente unos cincuenta mil a fina-
les del año 2010 entre personal funcio-
nario, laboral fijo y temporal, sin contar
los miles de empleados pertenecientes
a empresas subcontratadas que, de una
manera u otra, trabajan para Correos.
Siguiendo la estela de lo que se ha he-
cho ya en otros países como Gran Bre-
taña, Portugal o Italia, el Estado busca
sacar a la empresa que presta el Servi-
cio Postal Universal en el país del nú-
cleo de la administración pública. La
razón es que, mientras que otros de los
servicios, necesarios para el desarrollo
económico del país, que el Estado pres-
ta aun siendo deficitarios, el servicio
postal puede ser rentable una vez con-
cluida la fase de instalación y desarro-
llo de las infraestructuras necesarias
para su prestación. Así, después de la
inversión realizada para organizar Co-
rreos como servicio postal nacional
éste servicio puede ser liberalizado, la
empresa semiprivatizada y el beneficio
recogido por parte del Estado si es que
ningún conjunto de empresas quiere
hacerse directamente cargo (previa
compra) de Correos.

En época de crisis más que nun-
ca para la burguesía se trata de reducir
gastos para incrementar los beneficios.
En Correos esto se realiza siguiendo
una doble vertiente: por un lado el mis-
mo gasto que supone Correos en el
seno de la Administración Pública o
como empresa monopolista directamen-
te subsidiada por el Estado, desapare-
ce con la liberalización. Por otro lado
las condiciones de trabajo de los prole-
tarios empleados en la empresa son re-
bajadas todo lo posible, utilizando pre-
cisamente la perspectiva de ser una
empresa competitiva en el mercado pri-
vado como argumento para imponer
toda una serie de medidas laborales de
carácter pura y llanamente anti obrero.

Así, además de la ya perenne
congelación real del sueldo de los ope-
rarios, en los últimos meses se ha im-
puesto un considerable aumento de la
jornada efectiva de trabajo (media hora
más diaria en los puestos de cartero),
se ha reducido la contratación de per-
sonal eventual (que en algunos pues-
tos de trabajo suponía hasta el 50% de
la plantilla) incrementándose por tanto
la carga de trabajo que cada empleado
tiene que soportar… y sobre todo el
recurso sistemático al despido para ate-
morizar a los trabajadores (al menos
doscientos despidos en dos años)
Todo ello en medio de una desaforada
campaña dirigida por los cuadros me-
dios de la empresa destinada a propalar
entre los trabajadores la idea de que
apenas hay carga de trabajo, que los
resultados empresariales son muy ma-
los y que sólo el esfuerzo conjunto de
empleados y técnicos gestores puede
evitar que se ponga en marcha un ERE
o cualquier tipo de solución similar.

Como es natural cuando un pro-
ceso de este tipo es llevado a cabo,
especialmente cuando es llevado a
cabo en un periodo de tiempo suma-
mente corto, como ha sido el caso en
Correos, los mismos trabajadores tien-
den a defenderse de las agresiones que
sufren y a luchar contra el brusco em-
peoramiento de sus condiciones labo-
rales. Así, especialmente en Madrid,
ha habido una gran profusión de pe-
queñas luchas más o menos colectivas
habiéndose producido, por ejemplo,
huelgas como la de la Unidad de Servi-
cio Especial nº 11 (en Vista Alegre,
Madrid) que duró prácticamente un
año. La respuesta de Correos a esta
resistencia ha consistido en aplicar mé-
todos represivos expeditivos. Despi-
dos, sanciones de empleo y sueldo que
finalmente, al cabo del tiempo, se con-
vierten en despidos, acoso ejercido
contra los trabajadores más combati-
vos… todo ello convertido en sistema
y organizado de una manera perfecta-
mente racional con el fin de aniquilar,
mediante la supresión de los trabajado-
res díscolos y la imposición del terror
entre el resto.

Pero estas medidas represivas,
así como todo el conjunto de imposi-
ciones que agravan las condiciones de
trabajo de los proletarios de Correos,
no podrían llegar a ejecutarse sin la
colaboración, activa o pasiva, de las
organizaciones sindicales que partici-
pan en la representación de los trabaja-
dores ante la empresa. Los sindicatos
amarillos, todo el elenco que existe en
Correos, desde CC.OO. hasta CGT cum-
plen la función de hacer pasar sin ma-

yor conflictividad los intereses de la
empresa como intereses comunes a los
trabajadores o, si esto se muestra impo-
sible, como algo que es necesario acep-
tar sin contemplaciones.

Los grandes sindicatos, como
UGT o CC.OO. que tienen un papel re-
levante en todos los órganos represen-
tativos de la empresa (Comité de segui-
miento del Convenio, de Salud laboral,
etc.) y que, de hecho, aglutinan en sus
cuadros al conjunto de cuadros directi-
vos de Correos ya que la mayor parte
de la jefatura pertenece a y tiene rele-
vancia en CC.OO. (demostrándose así
la dependencia directa del sindicato
respecto a la empresa, de la que es su
representante ante los trabajadores),
sencillamente trabajan por organizar la
aplicación de las medidas dictaminadas
por la empresa y por delatar a los traba-
jadores más reacios a aceptarlas.

Los llamados sindicatos alterna-
tivos, entre los que destaca fundamen-
talmente CGT, herencia malversada de
la CNT bajo cuyo signo se dieron en
los años ´70 los mejores ejemplos de
combatividad proletaria en Correos,
cumplen otro papel en un orden espon-

(sigue en pág. 20)
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táneo de división de las tareas anti
obreras en la empresa. Los proletarios
más combativos, que conscientemente
rompen con los aspectos más escanda-
losos del colaboracionismo sindical en
la empresa, tienden instintivamente a
buscar refugio en una organización que
se presenta al margen de este trabajo
anti proletario. Pero la radicalidad de
estas organizaciones alternativas no
rebasa la simple aplicación consecuen-
te y minuciosa de los mismos princi-
pios de colaboración interclasista que
rigen también para las organizaciones
abiertamente amarillas.

Así, por un lado, la asunción del
contenido básico de que la defensa de
la empresa pública, de su competitivi-
dad y de sus necesidades, supone un
paraguas bajo el que se pueden cobijar
tanto los proletarios como los burgue-
ses, tanto obreros como patrones, y
allí, en virtud de la pertenencia común
al Estado que representa a todas las
clases por igual y que vela por la liber-
tad y los derechos del ciudadano, se
puede llegar a una convivencia pacífica
en base a la cual participar en una ar-
moniosa relación entre capital y traba-
jo, entre verdugo y condenado.

Por otro lado la adecuación de
toda respuesta posible dada por los
trabajadores a los cauces democráticos,
judiciales y legalistas, de lucha. El plan-
teamiento mismo de la lucha de clase de
los proletarios contra las exigencias de
la burguesía como un asunto que pue-
de ser solucionado por los mecanismos
sociales de contención legal como son
los tribunales, los organismos parita-
rios, etc. El extirpar de la lucha obrera la
organización clasista, permanente y
ajena a los intereses de clase de la bur-
guesía, independiente de cualquier
control estatal (sea mediante subven-
ciones o cualquier otro medio).

En definitiva, el trabajo del lla-
mado sindicalismo alternativo, también
en Correos, es encauzar la respuesta
proletaria por vías ajenas a la lucha
obrera, liquidar los medios y los méto-
dos de lucha que son propios de la
clase trabajadora y, finalmente, permitir
que los sindicatos mayoritarios reali-
cen el trabajo de imponer el control so-
cial de la burguesía sobre los proleta-
rios, presentándose como única alter-
nativa posible.

Pero los proletarios se encuen-
tran abocados a luchar, el curso de los
acontecimientos, en Correos como en

procedencia, etc. Estos organismos in-
dependientes no surgirán, sin duda al-
guna, de una reconversión en clasistas
de los sindicatos existentes, ya com-
pletamente integrados, todos sin ex-
cepción, en la estructura misma de la
empresa. Pero esto no significa que
tengan que nacer completamente aje-
nos a estos sindicatos y enfrentados a
sus afiliados.

Se trata de que surjan violen-
tamente enfrentados, desde dentro si
aún existe un mínimo impulso clasista
entre sus afiliados o desde fuera si
esto no es posible, a la política sindi-
cal colaboracionista, amarilla y trai-
dora. Se trata de que constituyan un
núcleo que aglutine a los proletarios
en lucha por la defensa de sus intere-
ses más inmediatos aun cuando esta
defensa todavía no pueda materiali-
zarse (en virtud de la debilidad de
fuerzas que existe entre los proleta-
rios) en logros concretos y sirva úni-
camente para indicar el camino que,
necesariamente, un día deberá transi-
tar el proletariado si quiere sacudirse
las cadenas de la servidumbre asala-
riada y de todas las humillaciones que
sufre con ella.

31 de agosto de 2011

cualquier otra empresa capitalista, pú-
blica o privada, así lo demuestra: para
defender las condiciones de trabajo,
para evitar los despidos, para frenar la
represión es necesario el enfrentamien-
to con la clase de los patrones y las
instituciones que defienden sus intere-
ses. Y para ello tendrán necesariamente
que romper tanto con la política cola-
boracionista de los grandes sindicatos
oficiales como con la nefasta orienta-
ción que el llamado sindicalismo alter-
nativo pretende imprimir a los impulsos
elementales de lucha.

Para ello resulta imprescindible
que luchen contra la competencia entre
proletarios que la empresa capitalista,
pública o privada da lo mismo, alimenta
sistemáticamente, que rompan con la
solidaridad entre clases, con la adecua-
ción de los intereses que tienen como
proletarios (subida salarial, descenso
del ritmo y del tiempo de trabajo, etc.) a
los intereses de la burguesía. Y esta
ruptura sólo se puede lograr organizan-
do la lucha a través de organismos
obreros independientes, permanentes
en el tiempo y que puedan aglutinar a
todos los proletarios dispuestos a lu-
char, sin hacer distinción por el tipo de
trabajo que desempeñe, por razones de

Según informa el diario burgués
El País, el domingo 24 de septiembre
comenzó en Dajla, en el Sahara Occi-
dental, una nueva oleada de violencia
ejercida por el gobierno marroquí con-
tra la población saharaui que se saldó
con tres muertos y más de una veinte-
na de heridos. Tras un partido de fútbol
en el que se ondearon banderas del
Frente Polisario, los colonos marroquíes
que habitan en la barriada de Al Waka-
la, que son utilizados de manera
recurrente en tareas represivas contra
la población saharaui, mayoritaria en la
ciudad, atacaron armados a los aficio-
nados que salían del estadio,
acuchillándoles, arrollándoles con co-
ches todoterreno. Después de esto la
ciudad fue escenario de horas de dis-
turbios en los que los grupos para
policiales de magrebíes asaltaron co-
mercios, incendiaron vehículos y
hogares de saharauis y acabaron por
asesinar a alguno de quienes presta-
ron resistencia, si bien también
murieron dos policías marroquíes du-

El régimen marroquí asesina de nuevo a
saharauis con la complacencia de los

imperialismos europeos y norteamericano

rante los disturbios.
Al día siguiente, el martes 27 de

septiembre, un millar de saharauis de
Dajla (ciudad de 60 000 habitantes si-
tuada en la costa atlántica, a unos 550
kilómetros de la capital del Sáhara Occi-
dental, El Aaiún, donde hace unos
meses estalló la revuelta tras el desman-
telamiento del campamento de protesta
que los habitantes de la ciudad habían
levantado a las afueras) protestaron
ante la sede del gobierno civil. La res-
puesta del Estado Alauí, que es quien
se encuentra realmente detrás de estos
sucesos, fue aumentar la presencia mili-
tar y policial en la ciudad, acordonar los
barrios saharauis y dar paso a una re-
presión más específica centrada en los
militantes de distintas organizaciones
saharauis. De hecho durante las sema-
nas siguientes, según el portal
independentista SaharaLibre.es, al me-
nos dos fueron detenidos por el ejército
sin que se conozca su paradero, con lo

( sigue en pág. 23 )

( viene de la pág. 19 )
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Contra los despidos, los recortes
y la ofensiva anti proletaria de la burguesía

Los meses pasados han supuestos un recrudeci-
miento generalizado de las condiciones de vida y de trabajo
de la clase trabajadora y de todas las «clases» subalternas.

Cualquier trabajador conoce perfectamente el pano-
rama que se sufre en los puestos de trabajo y el escenario
que se prepara para la «necesaria salida a la crisis» desde
todas las instancias de decisión y ejecución laboral, desde
todos los organismos encargados de gestionar el desarro-
llo de la economía y del mismo mercado de trabajo, a nivel
nacional, local y empresarial: una parte importante de los
trabajadores se encuentra en paro (con míseras ayudas por
desempleo o directamente sin ayuda ni ingreso alguno) y
los que tienen trabajo, en casi cualquier sector, tanto públi-
co como privado, se enfrentan a medidas cada vez más
duras: represión, despidos selectivos, despidos a dedo de
carácter represivo contra los trabajadores más activos en la
lucha por nuestras condiciones de trabajo; despidos masi-
vos por cese de actividad, cierres de fábrica con despidos y
deslocalizaciones de producción (a los países emergentes
donde la mano de obra se pueda comprar más barata), o
despidos asociados a cualquier «otra razón económica»
como la «mejor gestión de los recursos». Despidos de
todas las maneras, legales e «ilegales»: despidos directos
(con carta de despido o expedientes de regulación extinti-
vos, con partes y sanciones muchas veces falsos y forzados
por la empresa para justificar sus despidos) y despidos
indirectos (por la acumulación de sanciones, por la elimina-
ción de «puestos de trabajo», por la no renovación de
contratos «por tiempo y obra», por la reducción masiva de
interinos o trabajadores en prácticas, etc...). Despidos di-
rectos como los miles de obreros despedidos en las obras
por cese de actividad, quiebra de la constructora (de la
estructura empresarial correspondiente, que nunca quiebra
el bolsillo del burgués), cese de actividad en los servicios, y
despidos indirectos como los centenares de funcionarios
interinos que han engrosado las listas del paro en las Co-
munidades de Madrid, Castilla La Mancha, Cataluña,
Navarra o Galiza y deberán pasar «el año en blanco».

La situación en el España es idéntica a la que nos
encontramos en la mayor parte de los países europeos, si
bien en cada caso el desarrollo de la crisis y las condiciones
económicas propias determinan el nivel de paro (mayor en
España), despidos (idéntico en España, Grecia, Francia,
Portugal...), deudas públicas (mayor en Grecia o Portugal).
etc. Pero que nadie se lleve a engaño, la situación actual es
solo el anuncio de los tiempos que vendrán.

La crisis capitalista que azota al mundo desde hace
ya casi cuatro años y que en España se ha visto recrudecida
por la especial volubilidad del sistema económico nacional
(sumamente expuesto a las perturbaciones financieras in-
ternacionales, levantado sobre una estructura productiva
estacional y muy poco capaz de hacer frente a graves des-
equilibrios como el que se vive actualmente) ha hecho que
la burguesía de todos los países coloque entre sus priorida-
des más inmediatas, de cara a poder salvar el rumbo
desastroso que sus negocios toman en los últimos tiempos,
la llamada reestructuración del mercado laboral, destinada a
lograr aminorar los costes derivados del empleo de mano de
obra (bajada de los salarios, recorte de los salarios indirec-
tos como la Seguridad Social, etc.) y del mismo despido de
esta mano de obra cuando ya no es necesaria (contratación
temporal, abaratamiento del despido). Las últimas reformas

laborales, basadas en la legalización del encadenamiento
de contratos temporales y en la rebaja de la indemnización
por despido de 30 a 25 días por año trabajado, son la
concreción legal de unas necesidades que la burguesía
aún no ha visto del todo satisfechas.

Frente a esta ofensiva, que responde a la misma
naturaleza del sistema capitalista, basado en la extracción
de plusvalía, es decir, en la explotación necesariamente
cada vez mayor de los proletarios, las organizaciones sin-
dicales amarillas, grandes y pequeñas, han realizado
únicamente un trabajo serio en el sentido de la desorgani-
zación y la desmoralización de los proletarios. Con la
convocatoria de una huelga general, con meses de preavi-
so y reducida a un único día han mostrado que luchar, para
el proletariado, es algo inútil y limitado al aspecto mera-
mente simbólico de la protesta democrática. Con la
persistente ausencia en los puestos de trabajo, con las
negativas a reivindicar a los patrones ni aún los aspectos
más básicos de la supervivencia frente a la degradación de
las condiciones de trabajo que se imponen en todas las
empresas, abandonan de hecho a los proletarios a las
garras de la patronal. Ante esta situación en la que los
sindicatos amarillos organizan prácticamente la derrota aún
antes de luchar de los proletarios, la burguesía logra impo-
ner sistemáticamente todas sus necesidades encaminadas
a la reanudación de la obtención de beneficios siempre a
costa de más explotación, de despidos, de rebajas salaria-
les…

Incluso en el hasta ahora intocable sector público,
en la enseñanza, la sanidad, etc. se desarrolla esta ofensiva
destinada a cargar sobre los hombros del proletariado el
peso de la crisis capitalista. Los «recortes» son despidos,
directos e indirectos, se mire como se mire. Y la lucha
contra los despidos, de cualquier tipo, es la primera medida
evidente de la solidaridad de clase. El proletariado debe
oponerse activamente a todos los despidos, incluso a aque-
llos «despidos indirectos» que aparecen encubiertos y
que sufren las capas más débiles del proletariado en forma
de contratos por obra y servicio, temporales, etc.

Los beneficios empresariales han bajado en lo más
hondo de la crisis (del 2009 a hoy), pero siguen siendo
beneficios. Y todo a costa de los trabajadores explotados
cada día más, como pasas secadas al sol de la represión
laboral, y de los recortes de salarios y despidos generaliza-
dos. La única vía que tiene el proletariado para remontar
esta situación es la de la reanudación de la lucha de clase
en defensa de sus condiciones de existencia. La lucha con
medios y métodos de clase que no atiendan a las necesida-
des de la Empresa, de la economía nacional, del país ni a
ninguna exigencia que no sea la de la misma imposición de
las necesidades proletarias. Para ello es necesaria la orga-
nización clasista que luche contra la política oportunista
del sindicalismo amarillo, que reorganice las fuerzas prole-
tarias en el sentido de la lucha exclusiva por los intereses
de clase.

Proletarios:
Contra los despidos en el sector público o en

el privado
Por la unidad proletaria al margen de las divi-

siones que la burguesía impone
Por la reanudación de la lucha de clases.
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SOLIDARIDAD PROLETARIA CON LA LUCHA DE LOS
TRABAJADORES DE LA ESCUELA

El inicio del curso 2011-2012
está marcado por las movilizaciones
y protestas contra los recortes en
educación que están ejecutando las
ComunidadesAutónomas,aldictado
de los grandes poderes económicos
que rigen nuestros destinos. Los re-
cortes son importantes en la mayor
parte de las comunidades autóno-
mas, aunque los más llamativos se
han concentrado en aquellas comu-
nidades que han recortado en perso-
nal ymano de obra (lo que finamente
denominan «recursoshumanos»). El
panorama, sinembargo, nose reduce
aestos recortesde personal sino que,
como en el resto de organismos de-
pendientes del estado y las adminis-
traciones públicas, el adelgazamien-
to de las cuentas es generalizado.
Así, no es de extrañar que los Cen-
tros de Salud tengan cada vez menos
personal para atender, que las aso-
ciaciones médicas (siempre solida-
rias -consigo mismas) apoyen el co-
pago o «cualquier otra medida ten-
dente a mantener el actual sistema
sanitario», tampoco que los despidos
en Correos el año pasado sean más
de 800 o que las plazas de «jubila-
ción» se pierdan por el camino en
cuantas oposiciones a los distintos
estamentos de la función pública se
realicen.

El recorte, siendo ahora más
grave si cabe, empezó en junio: la
bajada de sueldo a los funcionarios
(el supuesto «5 % de media») ha
significado la pérdida de poder ad-
quisitivo de todos los funcionarios
públicos y recortes de sueldo impor-
tantes (110 euros paraquien cobraba
1.800; 70 para quien cobraba 1300;
50 para el de 1000...) tal y como
están las cosas no es moco de pavo
el pellizco que el gobierno enajenó
con la bajada de salarios de junio.
Ante aquel primer recorte las movi-
lizaciones fueron puntuales y escle-
róticas cuando no insignificantes: la
huelga general de funcionarios fue
seguida por poco más del 5% de los
mismos... La situación, ahora, para
muchos trabajadores del sector pú-
blico es bastante grave. Los recortes
de personal anunciados (bajo el pa-
raguas del «aumento de horas lecti-
vas») significan realmente una im-
portante cantidad de despidos: entre

3000y5000 interinos enMadrid, 800
en Castilla La Mancha, casi 1000 en
Galiza,... otros tantos en Navarra y
Cataluña. Esta medida supone, por
tanto, el despido legal y sin finiquito
de un gran número de trabajadores
que, en muchos casos, llevan años
trabajando en los Colegios e Institu-
tos públicos.

La receta del capitalismo con-
tra la crisis, crisis que es consustan-
cial al modo de producción capitalis-
ta, basado en la obtención de un
beneficio cada vez mayor, es siem-
pre la misma: reducción de gastos. Y
el gasto que más se debe reducir,
para cualquier empresario, sea públi-
co o privado, siempre es el mismo: el
coste del trabajo humano, del trabajo
asalariado porque es de la explota-
ción más intensa del trabajo asalaria-
do(porejemplo, alargandola jornada
de trabajo y aumentando los ritmos y
las tareas para todos los trabajado-
res, por lo tanto aumentando la pro-
ductividad para cada trabajador en
particular, empleando menos traba-
jadores para obtener la misma canti-
dad de producción o de servicio o
para obtener cantidades superiores,
etc.) de donde el capital obtiene una
cuota superiordeplusvalor,por tanto,
endefinitiva,deplusvalía.EnCastilla
y León, y en otras comunidades en
las que el recorte no es manifiesto, se
ha reducido el presupuesto de los
Institutospúblicososemantienecon-
gelado desde el año 2009, año del
inicio de la crisis. El presupuesto de
un Instituto de Enseñanza Secunda-
riade500alumnos,porejemplo, lleva
siendo el mismo desde el 2009: pero
los alumnos han aumentado, el gasó-
leo está más caro, la tarifa eléctrica
no ha dejado de subir y los servicios
telefónicos e internet tampoco son
gratuitos. LasComunidades Autóno-
mas, debido a la autonomía de los
centros, obligan a cada instituto a
ajustar al máximo el presupuesto. No
recortan personal, pero congelan los
sueldos; no se despide a nadie, pero
las condiciones laborales y materia-
les de los Centros están entrando en
un declive sin remedio. Hay decenas
de institutos en los que los arreglos
del edificio, de las pistasdeportivas o
de otras necesidades se han «pos-
puesto» por los siglos de los siglos.

Hay departamentos didácticos que
tienen un presupuesto 0 para com-
prar todo el material de un año;
otros, con más suerte, disponen de
100 euros para todo. Pero está claro
que el recorte de material e instala-
ciones no suele ser suficiente más
que cuando las cuentas no están del
todo mal y el ajuste es leve. Cuando
la deudapúblicaesgrande yel ajuste
debe ser bestial, la empresa pública
(y la privada) lo tienen claro: despi-
dos, recorte de personal, bajadas de
sueldo,máshorasporelmismo dine-
ro, más trabajo por menos... Y esto
lo que está pasando ahora en las
Comunidades de las que hablamos.
Eladelgazamientodelsectorpúblico
es una exigencia de las políticas del
capitalismo: el estado, que en tiem-
pos de bonanza económica se per-
mite realizar una labor de dominio
difuso, a través de los resortes del
llamado estado del bienestar (edu-
cación, sanidad…), en época de cri-
sis reduce gastos, recorta ayudas,
subvenciones e inversión y se limita
a ejercer el papel fundamental que
ostenta en la sociedad burguesa:
garante del orden y agente para la
protección de los intereses del capi-
talismo.

Contraestos recortes, las pro-
testas están empezando a tornarse
cada vez más duras y cotidianas. La
jornada de lucha del 14 de septiem-
bre en Madrid dio comienzo a un
calendarioampliodemovilizaciones
planteadopor los sindicatos mayori-
tarios en enseñanza (CCOO, STES,
CSIF, UGT) que no deja de ser una
añagaza: como atacar con hondas a
un tanque. La jornada de lucha del
día20 seha saldadocon importantes
manifestacionesen MadridyGaliza,
y manifestaciones sindicales en la
mayor parte de capitales de provin-
cia del Estado Español. En algunas
comunidades, como en Navarra, el
absentismo de ese primer día y otras
protestas encubiertas forzaron la
apertura desordenada (o el cierre)
de docenas de centros (casi un 30%
de los Centros públicos de la Comu-
nidad tuvo problemas para iniciar el
curso),enGalizaunInstitutonopudo
abrir sus puertas porque a primera
hora apareció inundado: habían re-
ventado las cañerías en noches an-
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(sigue en pág. 24)

teriores... La huelga de los días 21
y 22 en Madrid ha tenido un impor-
tante aunque desigual seguimiento.
Más del 50% del profesorado ha
secundado el paro, siendo mayorita-
rio en los pueblos y barrios del sur y
casi testimonial en algunos centros
del barrio de Salamanca y otras zo-
nas del Centro. Estos datos apuntan
hacia otro de los verdaderos proble-
mas existentesenlaeducaciónpúbli-
ca. La gran disparidad de «estamen-
tos» y situaciones que se producen
en el interior de la profesión genera
disparidaddecondiciónsocialylabo-
ral. Mientras muchos interinos, pro-
fesores jóvenes, maestros y otros
tipos bajos cobran X, los jefes de
Departamento, catedráticos o profe-
sionales con 30 años de servicio co-
bran X+1, los secretarios y jefes de
estudio X+2, los inspectores y direc-
tores X+3, etc... Por no decir de los
administrativos (X-1), conserjes (x-
2), limpieza y demás personal labo-
ral. La división del trabajo enel capi-
talismo genera competencia y esta
competencia entre proletarios es uti-
lizada por los burgueses para rebajar
salarios y condiciones de existencia
y, en momentos como el actual, de
lucha, para poner en marcha un ejér-
cito de esquiroles siempre prestos a
reclamar su «derecho al trabajo»

Todos los trabajadores de la
escuela, desde los profesores a los

administrativos o a los bedeles, de-
ben luchar unidos en defensa de sus
condiciones de vida y de trabajo:

-contra los recortes sala-
riales y contra los despidos -
contra la precariedad, por la con-
tratación indefinida

-contra la competencia en-
tre trabajadores asalariados -
por el aumento de los salarios,
mayores para las categorías peor
pagadas

Los trabajadores de la escue-
la, como todos los proletarios, son
explotados cada vez más por la clase
burguesa dominante, en el sector de
la producción como en el de la distri-
bución y de los servicios. Tienen el
mismo interés que todos los otros
proletarios –ya estén empleados en
sector público o en el privado, sean
precarios o desocupados- en luchar
contra el mismo enemigo de clase
que no tiene ningún problema en
bajar los salarios y en despedir a
miles de trabajadores sólo para sal-
var a su Majestad el beneficio capi-
talista de la crisis de su sistema eco-
nómico.

La clase dominante burguesa,
sea cual sea el gobierno que afronta
la crisis capitalista, no concederá
nunca a los trabajadores asalariados
ninguna mejora en sus condiciones
de vida y de trabajo si no es por una
fuerte presión que sólo la lucha pro-

letaria de clase puede ejercer. En
la lucha que laburguesía llevaa cabo
en defensa de sus propios intereses
de clase, los proletarios deben res-
ponder con la misma fuerza luchan-
do exclusivamente en defensa de sus
propios intereses de vida y de traba-
jo, dirigiendo sus reivindicaciones
haciaobjetivos unificadorescomo la
lucha contra la competencia entre
proletarios. Sólo así será posible su-
perar las divisiones y la disparidad
entre categorías y profesiones que el
sistema social capitalista crea a pro-
pósito paraenfrentar a los trabajado-
res asalariados unos contra otros,
facilitándose de esta manera las po-
sibilidades de bajar los salarios y de
despedir.

Trabajadores de la escue-
la, profesores:

¡Por el mantenimiento de to-
dos los puestos de trabajo! ¡por la
mejora de las condiciones de vida y
de trabajo de los trabajadores de la
escuela!

¡Por la subida de los sueldos
más bajos! ¡por la defensa intransi-
gente de las condiciones de existen-
cia del proletariado!

¡Contra las medidasanti obre-
ras de la burguesía! ¡contra la cmpe-
tencia entreproletarios, por la reanu-
dación de la lucha de clase!

cual no es descabellado pensar que pue-
dan encontrarse presos en alguna de
las cárceles secretas que el Marruecos
utiliza para torturar yasesinar a los miem-
bros más destacados del movimiento
independentista saharaui, ayer de la
guerrilla del Frente Polisario, hoy de
cualquier organización cívica que apa-
rezca en las movilizaciones por pacíficas
que resulten.

Lejos de ser una cuestión relati-
va a la vaga solidaridad verbal que
manifiestan los partidos oportunistas en
España, manifestada meramente median-
te apoyo caritativo y teatral que
puntualmente es publicado en la prensa
de estas organizaciones, para el prole-
tariado español el problema de la
opresión colonial que sufre el pueblo
saharaui, no es algo baladí. En diciem-

bre de 2010, después de los aconteci-
mientos en el campamento de protesta
de El Aaiún, publicábamos en nuestro
periódico en lengua italiana:

Los comunistas sostienen el
«derecho» a la autodeterminación de
los pueblos oprimidos no sólo dirigién-
dose a las poblaciones oprimidas, para
demostrar estar contra cualquier opre-
sión, sino sobre todo, dirigiéndose a
los pueblos que oprimen a otros pue-
blos, para colocar a los proletarios de
los países opresores en situación de
hacerse cargo del deber político de
clase de luchar porque este «derecho»
sea reconocido realmente por las pro-
pias clases dominantes. Sólo de esta
manera los proletarios de los pueblos
oprimidos podrán distinguir netamen-
te la burguesía del proletariado de los
países opresores, reconociendo al pro-
letariado del país opresor como el
auténtico aliado de clase contra cual-
quier burguesía, por tanto también
contra su propia burguesía que mira, a

su vez, por obtener de la burguesía más
fuerte y opresora una cierta «indepen-
dencia política» con la finalidad de
lograr su cuota de explotación de su
«propio» proletariado.

No por casualidad hablamos de
«derecho de autodeterminación»: es
un «derecho» que avanzamos de ma-
nera incondicional pero sobre el terreno
de clase, porque en un mañana, toma-
do el poder político, el poder proletario
deberá garantizar este derecho en la
práctica pero, al mismo tiempo, deberá
sostener la perspectiva de una unión
entre los pueblos por encima de las
fronteras nacionales que la burguesía
erigió y erige siempre y debido a esta
perspectiva el poder proletario actúa
por una verdadera fraternidad entre
los proletarios de las diversas nacio-
nalidades continuando -desde una
posición de fuerza que viene dada por
la victoria revolucionaria y por el ejer-

( viene de la pág. 20 )

El régimen marroquí
asesina de nuevo ...
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«el programa comunista»

cicio de la dictadura de clase- con las
mismas posiciones y acciones interna-
cionalistas que han precedido a la
revolución. La solidaridad que los co-
munistas manifiestan hacia las víctimas
de la opresión nacional (que en su
mayor parte son siempre proletarios y
campesinos pobres) forma parte de la
lucha que el proletariado del país opre-
sor debe realizar materialmente, de
manera abierta, saboteando las accio-
nes represivas de su propia burguesía
y demostrando así que la perspectiva
de la lucha internacionalista de clase
y de la revolución proletaria mundial
es un perspectiva real por la cual se
bate sin peros ni quizás.

Estas cuestiones, fundamentales
en el planteamiento de la cuestión na-
cional y colonial así como en aquel
inmediatamente adyacente que es el de
la lucha de los pueblos oprimidos por
su libertad nacional y del proletariado
de los pueblos oprimidos y opresores
por su autoderminación de clase, sal-
van la distancia que guarda el problema

( viene de la pág. 23 )

( viene de la pág. 17 )

del Sahara Occidental respecto a Espa-
ña, país del que no es colonia inmediata,
porque la relación de dependencia, lue-
go de opresión, respecto a la metrópoli
histórica, no ha desaparecido. Además
de la responsabilidad histórica que guar-
da el proletariado español para con el
proletariado y las masas proletarias sa-
harauis en virtud de los lazos que le han
unido durante décadas de dominio im-
perialista español sobre la región, aún
hoy el capital español invierte en condi-
ciones preferentes en el territorio
marroquí y en el saharaui, las relaciones
diplomáticas entre la burguesía alauí y
la española se corresponden con esta
situación de tal manera que se produce
una concordancia política entre ambos
imperialistas respecto a ciertos proble-
mas, como el saharaui, que quedan
aparcados a favor de una mejor marcha
de los negocios.

Por ello el apoyo del proleta-
riado español a la lucha por la
autodeterminación del pueblo saha-
raui no es un asunto irrelevante sino
que afecta y afectará directamente al
desarrollo de la lucha de clase en
España tanto como en la zona del
Norte de África.

camino de esperanza para Portugal,
intervención de Jerónimo Sousa, secretario
general del PCP) Esto simplemente significa
que el proletariado portugués no tiene otro
remedio, según el PCP, que defender a su
patria del invasor extranjero junto con la
burguesía nacional, haciendo dejación de sus
intereses independientes de clase (y por
supuesto de sus medios y de sus métodos
clasistas de lucha: ni una vez en todo el
documento se menciona el término huelga,
piquete…) en espera de que su sacrificio
reanime la producción nacional, de que su
cabeza en la picota alimente el hambre
insaciabledeplusvalíaqueelcapitalportugués
tiene.
Frente al nacionalismo y a la política de
colaboración entre clases, al proletariado
portugués, como a sus hermanos de clase
europeos, empezando por sus vecinos
españoles, no le queda otro camino, si quiere
conseguir defender con éxito sus intereses de
clase,querompercon ladirección oportunista
delasluchasqueempiezanaaparecer.Romper
por tanto con la dirección oportunista de los
sindicatos amarillos que intentan llevar la
lucha porel terreno de laderrota premeditada
e imponer sus armas de clase como las únicas
efectivas: la huelga sin preaviso, los piquetes
para parar la producción, la defensa de sus
manifestaciones frente a las agresiones de la
policía, etc.Pero,másallá, deberálevantarsus

organizaciones clasistas, independientes de
los intereses de la burguesía nacional e
internacional,quegaranticenlacontinuidaden
el tiempo de su lucha de resistencia y la
solidaridad de los proletarios de todos los
sectores productivos, empleados o
desempleados, inmigrantes o nativos,
hombres, mujeres, jóvenes o viejos. Esas
organizacionesconlasque contó elorgulloso
proletariado lusitano en los inicios del siglo
XX y de cuyos sectores más consecuentes
surgióelprimerPartidoComunistadePortugal,
sección de la Internacional Comunista, y el
periódico Avante! en el que se escribieron
grandespáginasdelaluchadeclasespeninsular.
Esemismopartido comunista, internacional e
internacionalista,quedeberáreaparecercomo
máximaexpresióndelacoherenciadela lucha
de clase proletaria en el programa, la política
y la táctica revolucionaria, para combatir por
la abolición del mundo del trabajo asalariado
y la propiedad privada, por la revolución
comunista mundial, la dictadura proletaria y
la transformación socialista de la sociedad.

¡Por la reanudación de la lucha de la clase
proletaria, en Portugal, Europa y en todo
el planeta!
¡Por la defensa intransigente de los
intereses de clase del proletariado!
¡Por la lucha con medios y métodos de
clase, independiente de los intereses de la
economía nacional!
¡Por el Partido comunista mundial!

28 de noviembre de 2011

Portugal ...
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